J 



Halos fcuriosos 



PARA LA HISTORIA CONTEMPORANEA. 



Documentos relativos* la pacificación de las Provincias 
Vascongadas y correspondencia entre lord PAlmers- 
ton y los agentes británicos , presentados por el go- 
bierno inglés cerca del cuartel general del duque de la 
Tictoria al Parlamento, en el mes de marzo último. 



Repartido gratis á los suscritores del Correo Na- 
cioaal. 





MADRID: 



Impueísta deí Correo Nacional. 



Digitized by Google 



■ 




« ' 



Digitized by Go 



% 

NUMERO I. 

EL CORONEL WYMBE Al VU5CO?ípE PALMERSTOX. 

[Recibida en 17 efe junio*) 

, .-i-.? qnp V 5A 5 ^ junio de «fí». 

La construcción de reductos y demás obras necesarias 
para hacer permanente ta posesión déla linea míese es- 



«fado áiucfoo jtor el tiempo lluvioso que hemos' tanídoj 
^ft embargo ae han liecho considerables adetonfotf hfcclá 
su conclusión, y creo qnc en pocos días se hallarán en 
estado de defensa, encubo jfjeo- se adelantará el cuartel 
general á Amurrio: punto que por estar situado en la 
intersección del 'camino real de Puente'- Lar rá á Bilbao, 
con los /.dq ¥¿tyria y W.nniseda es la llave de todo el 
país náeia el Oeste, y por consiguiente se construirá en 
el un reducto eje consideración. " ^ ' 

La Aserción* déi ítfs Mas ca Alistas continúa siendo ma- 

^cujQj^/jl^u r^cr¿ ^ue desde el U d¿l jqcs pasado se 
m^lÜÍñ¡M 0 ^ n íffiwrra U7 , ; casi .too^s i Je a^uelpais 
J.J^rR d^aoÓ se ium pre^enrádp ,en estos i^in^lwqmlics, 
p rofie4e,n^s ¿le las iiijcra a s>qfi /Ca^tqr , y Jjf arqtp. t f 

' :t. r "jsítww " "T^" 

El coronel Wylde al vizconde Palwersto*. 

- i AMm? 19 de junio de 1839. 

Hallándose las obras de diferentes puntos de Puente- 
Larri : A Qfidu^a, flliOflMP ♦terminadas, en un estado . 
de defensa suíiqicntc para permitir que avanzase el ejér- 
.c1t8V ¥ íPkciierál en eeie se s trasladó á está* Wazá'cl 11, 
Wítltír>as''htíé > los carlistas ctacuabrin á Aran!tí¿a tieján- 
'^ÉSWllih piquete de 30 hombres; que ahanHtfharón 
\td>l 13 al acercarse* la división Castañéda;\ 
fr cite cri Balmásetfa, qué los éarlísta^ bAbián 

i : 
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evacuado [también después de haber destruido entera- 
mente los reductos que le dominaban, pero habiendo de- 
jado intactas las obras que rodean la ciudad y la iglesia, 
que habían fortificado. 

Han evacuado asimismo completamente el valle de 
Guriezo, destruyendo la iglesia fortificada que domina* 
ba la ciudad y la fundición. ; 

Maroto ha concentrado sus fuerzas sobre el camino de 
Bilbao y construido gran número de parapetos en las in« 
mediaciones de Arcta , como á una legua mas allá de 
Llodio, en cuyo último pueblo sigue todavía su cuartel 
general* • ' »: 

Se están construyendo aqui dos reductos, y cuando se 
hallen terminados y artillados igualmente que los de 
Orduña y del resto de la linea, avanzaremos de nuevo. 



NUMERO III. 

El coronel w ylde al vizconde Palme rston. 

[Recibida en 15 de frito.) 

(Estracto.) 

. , (Amurbio 26 de junio de 1839. 

Después que los carlistas evacuaron Ralmaseda , han 
retirado también todos los destacamentos que tenían en 
d pais, liaría la parte de poniente de una linca tirada en 
el mapa desde Arcinicga A Castro Urdíales, en la costa. 
Las partidas {que acostumbraban devastar el pais haste 
Reinosa y Burgos, han desaparecido , pues las que no 
se han presentado á lasautoiidades de la Reina, han si- 
do destruidas completamente. ^. . . . ^ . . 

NUMERÉ IV. 

El coronel Wylde al vizconde PalMerstón. 

{Recibida en 10 de Agosto.) 

(Estracto.) 

AMURRIO 29 de julio' de 1839. 

Antche recibí una carta de lord J. Hay, informándo- 
me de que habia tenido una conferencia con el general 
carlista Maroto, y en su consecuencia' pensaba pedir per- 
miso al mismo Maroto para pasar por medio de sus lí- 
Beas con el objeto de conferenciar con el duque d« 1 
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Victoria, en este panto. Efectivamente! S. S. llegó aquí 
boy á medio día, habiendo tenido al paso segunda con* 
ferencia con Maroto. 

Lord J. Hay era portador de una comunicación ver- 
bal de Maroto al duque de fla Victoria , proponiéndole 
ana suspensión de hostilidades hasta que se obtuviese la 
mediación del gobierno británico, con objeto de poner 
término á la lucha éntrelas dos partes beligerantes, por 
lo respectivo á las provincias vascongadas. 

El resultado de la primera conferencia de lord J. Hay, 
fué haberle -entregado Maroto un papel que contenía 
ciertas condiciones], con las cuales estaba dispuesto á 
tratar de paz, aunque después lás modificó verbalmente 
i S. S. siendo la proposición final que lord J. Hay se 
vió en el caso de hacer la contenida en el párrafo ante- 
rior. 

Contestó el duque de la Victoria que no pódia suspen- 
der las hostilidades ni por un solo día, en virtud de 
una proposición tan vaga , cuyo objeto le parecía que 
era únicamente el de ganar tiempo , en unos momentos 
en que se iba haciendo crítica la situación de Maroto, 
tanto por las intrigas y disturbios domésticos que se 
presentaban en su propio campo, cuanto, por estar tan 
ú mano la línea de reductos terminada, cuando iba á 
•er atacado pot fuerzas superiores. Que por estas razo- 
nes, el conceder una suspensión de armas en este rao- v 
mentó , cuando la estación se halla tan adelantada , y 
estando á punto de volver á empezar las operaciones 
con un ejército tan superior en fuerzas y equipo de to- 
das clases , que le daba toda probabilidad del triunfo, 
hubiera sido en su opinión (y yo en esto estoy comple- 
tamente de acuerdo con el duque) separarse abiertamen- 
te de su deber; pero que si Maroto demostraba su sin- 
ceridad, separándose de unavez y abiertamente de la 
obediencia á D. Gártos, y declarando que se hallaba dis- 
puesto á tratar de paz, con la inediacion de Inglaterra ó 
sin ella, como mejor le pareciese , sobre las bases del 
reconocimiento de los derechos de la Reina á la corona , 
de la Constitución, de los fueros vascongados con algu- 
na modificación, de los empleos y sueldos de los oficiales 
que tenia á sus ¡órdenes, condiciones que el duque se creía 
autorizado para ofrecer á nombre de r su gobierno ; en 
cuanto este podia hacerlo por la Contitucion sin el aon- 
senttihiento d* las Cortes* la cual era indispensable, en 
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cuanto á los fueros, no se opondría entonces á la suspen* 
Monjde hostilidades que se fcolSci taba. 

He nombrado al teniente Lynn , para que acompañe á 
lord J, Hay mañana por la m ana na q uc reglará f 4. M 1 - 
bao, cu cuyo v ¡age volverá prohíablcmentfe 3. S» a verá 
INI a roto y Jo lie prevenido que desde Bilbao pase iúme- 
tUattunctote á, Inglaterra, i ,„, H ,¡ ^ „ ¿ 

. Incluyo unh copia de la proclama publicada por Marq- 
to el 23 del corriedte , como igualmente de ta corres- 
pondencia en$re él y el duque, á que á dado marjen. 

¿bi .üp i • *r npn — rrr — r~v • 
Docu meato t-T -incluso, eg» el íiúmcrQ 4- , 

PftÜCLÁÍíA DEL GENERAL CARLISTA, DON 

i * 

. • RÁFAEt MAROTOV 

Cuartel general de Orozco 23 de julio de 1839. 

VOUjjNT ARIOS: 

Se acerca un dia de combate en el que haremos ver 
al mundo entero rjue los defensores de la legitimidad ja- 
masjeederán el triunfóla* los usurpadores, y ui el abandono 
voluntario que hemos hecho cn-algunbs puntos que no me 
presentaban as'Ventajas que debo buscar para peleárcon- 
tra las fuerzas que tenemos al frente, les ha permitido 
formarJJa idea de que les fchícniós* cuando se muevan de 
las posiciones que o: upan si no retroceden hallaran su 
escarmiento con la muerte que vuestros brazo! no deben 
escasear, en recompensa de la \\\ conducta que obser- 
van talando v quemando los campos y hogares que os 
pertenecen. La campaña nue han abierto con fuerzas 
tan deslíales como las háuels visto es la mas bárbara 
y atroz. En Navarra por la parte de la Solana y en Alá- 
va por ja de Vitoria sobre Guevara y pueblos Inmedia- 
tos todo lo queman v arrasan, nada se reserva á su ra- 
piña v el rebelde Espartero te, miráis sobre Amurrlq, Or- 
duña y Arcinie^a , hacer cuanto puede para satisfacer 
su inhumanidad y torpes sentimientos. 

£n vano los malvados intrigantes propalan voces de 
transacción que no puede haber jamas entre dos parti- 
dos tan qpneitos en principio.. _ 

Sea constantemente nuestra divisa el Rey y la Reli- 
gión* Triunfar ó morir con la/ a riñas en, lo. liiancr. 
uuj,,' s iii vf,o .«ieiieral y romnanCrxJ 
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BSTRACT& Wh ESCRITO WRIGIDO FUH 

Tu¿U¿' P* M :tl^OBU *AL ÍGE«EHAL CARLISTA 

D. Rafael Maboto. 

• Cuartel general de Amurrio 26 de julio de 1839. 

* tóenlas J con íÉwtávo debo feclaniar de V. la decla- 
ración formal de guerra á muerte que sin darme cono- 

M£JSM en su proclama de 23 de este mes 
cnOrozco, pues no encuentro tenga otro sentido la m- 
Titac^ue V. hace á las werzaf de su mando sobre 
auc sus brazos no deben escasear la muerte y es indis- 
* &bte qufe yo téngala seguridad oíicial deque quiero 

V quebrantar la estipulación vigente para que me sirva 
dé gobierno y á los gefes de las tropas de mi mando. 

(Firmado) EL buque de la Victoria. 

V Al gefe superior dé las fuerzas enemigas. 

% Documento 4,* incluso en el número 4. 
ESCRITO DEL GENERAL CARLISTA MARO- 
JO, BW CONMITAttON AL DUQUE PE lk VlCTO* 



Ejército Real.— Estado mayor general. 
Cuartel general '27 de julio- de 1839, 



Ifo tenso el menor conocimiento déla ocurrencia ¿i 
que es Aferente su papel fecba de ayer sobre laque 
mgitntaré, stn embarcó de créer ser una de las false- 
dades de que Yds. se valen para sacrificar ¿i los infeli- 
ces sepultados en los calabózbs; y tenga V. entendido 
étíé noy inferno pondré en conocimiento del gobierno 
«ígles, cojjhó garante del tratado Eliot, la conducta que 
$ tos tttfhpaftet*o4 obsefváh en la presente campaña 
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to que estoy convencido de su mala té y resuelv 6 en 
Jos primeros encuentros hacer ver al mundo entero, que 
los que con las armas en la mano sostienen los derechos 
de un Rey no se dejan insultar impunemente. 
Dios guarde á V. muchos años. 

(Firmado) RAFAEL MAROTQ. 

Señor D. Baldomero Espartero! gefe de las fuer- 
zas enemigas. 

I 

NUMERO V. . 

■ 

EL VIZCONDE PALMERSTOX AL CORONEL WYLDE. ' 

; Estrado.) 



» 



Foreigx-office 10 de agosU de 1639. 

He recibido el oficio de V. S. de 29 de julio, refirién- 
dome al resultado de la conferencia de lord J. Hay con 
el general Maroto , y el general Espartero , con objeto 
de verificar una suspensión de hostilidades entre las dos 
partes, y debo decir á V. S. que el gobierno de S. M. 
aprueba que haya enviado al teniente Lynn , á Infor- 
marle de Jas materias á que su oficióse refiere. 

Prevengo á V. S. que diga ai duqpc de la Victoria, 
que seria de la mayor satisfacción para el gobierno de 
S. \í. el poder contribuir por cualquiera medio á que 
se verificase un arreglo entre los gefes carlistas y el go- 
bierno de S. M. la Reina de España , tal que pudiera 
restablecerse sobre bases durables la paz en las provin- 
cias vascongadas. El gobierno de S. M. ha autorizado 
plenamente á V. S. , a lord J. Hay , y á la legación de 
S. M. en Madrid, para ofrecer sus buenos oficios, de 
cualquiera modo en que pueda . parecer que serán útiles 
para conseguir un fin tan apetecible. 

Sin embargo, el gobierno de S. M. conviene, eutera- 
inentc con el duque de la Victoria , en que no eran 
aceptables las proposiciones hechas por el general Ma- 
roto. El gobierno de S. M. es de opinión que en el ac- 




de! duque de la Victoria* y Maroto f á menos que hubV 
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se una probabilidad mucho mayor que la que se ba 
presentado hasta ahora, de que semejante armisticio pu- 
diera conducir á un arreglo decisivo y satisfactorio. Con 
efecto, á no ser que el general Maroto pudiese dar al 
duque de la Victoria alguna prenda importante é irre- 
Tocable de sinceridad , ya sometiéndose á la Reina , ya 
evacuando algún distrito importante , y retirándose al 
punto del pais que se fijase para el objeto , ya licen- 
ciando las tropas y enviándolas á sus casas , ya por 
cualquiera otro medio , es evidente que el armisticio hu- 
biera sido eselusivamente favorable á los carlistas, inien* 
tras duraba , y que probablemente acabaría por parte 
de ellos , tan luego como creyesen que ya no les era 
necesario. 

El gobierno de S. M. conviene enteramente en la ra- 
cionalidad y justicia de las^ condiciones que sabe está 
dispuesto á conceder el gobierno español á los geles car- 
listas y y observa que dichas condiciones son , con algu- 
na ligera modificación, las mismas que ha ofrecido el 
duque de la Victoria. 

Las condiciones que el gobierno de S. M. cree que 
serian razonables y que sustancialraente son las mismas 
que propone el gobierno español , son las siguientes: 

Primera. La cesación de toda ulterior hostilidad de 
parte de D. Gárlos contra la Reina , y por consiguiente 
su salida del territorio español , bajo ¿a condición de 
que recibirá dé la nación española una pensión propor- 
cionada á su nacimiento y clase como principe de la ca- 
.'sa real de España. 

Seg. El reconocimiento de sus empleos y sueldos 
4 los generales y oficiales de las tropas carlistas, y un 
olvido completo de todo lo pasado por lo relativo a de- 
nlos políticos. 

¿ , Tere. Que las provincias vascongadas reconocerán la 
¿pberania|de la Reina Isabel, la regencia de la reina madre, 
, V la Constitución de 1837 , conservándose de este modo 
_1¿ integridad del territorio español. 
■ Cuart. Que se conservarán los fueros á instituciones 
locales de las provincias vascongadas, en cuanto dichos 
fueros é instituciones seau compatibles con el sistema de 
gobierno representativo adoptado en toda España , y 
con la unidad de la monarquía española, 
j Queda V. S. autorizado parq comunicar estas condicio- 
M9 í cualquiera de los dos generales ¡ o á entrambosi 

i V 

i 
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éórao el arreglo que el gobierno británico procuraría de 
buena voluntad hacer entre las partes beligerantes: pe- 
ro manifestará V. S. á uno y otro que eñ lá oéraion 
del gobierno de S. M. no seria compatible con et nonc* 
y dignidad de la nación española, ni estaría dejritró qf 
los límites de los justos derechos de la Grári-6rétafi¿C 
que el gobierno de S. M. se constituyese garante de ral 
arreglo entre la Reina de España y uj^a Jjarté dé stií 
subditos. Al mismo tiempo los gefes carlistiis piicden dfefc» 
cansar confiadamente en que el gobierno ingles se esfor^ 
zará en cuanto pueda hacer á su favor, si en cu ^íft^fyg 
ra época , se procurase por c l gobierno de Madrid se- 
pararse de lós convenios hechos con el auxilio 6 iuMia-? 
cion de la Gran-Bretaña. 



~ 1 ! ! 

NUMERÓ VI. 

■ • ••<» 

El coroxel Wylde AL VIZCONDE PaIíMERSTCWí* 

I 

i , ; 

(Recibida elí& de aqpsto.) 
Amurrio 2 de agosto de 1839. 

Mford : sabiendo que se ha generalizado en csteegéf* 
cito la idea detjue la proclama de Mároto de 23 del ja- 
sado que remití con mi último oficio , se dirigia A ificU 
tar á sus tropas á que no diesen cuartel en adelante, 
viendo que su respuesta á la comunicación del duque de 
la Victoria del 2G (que también acompañaba) no es la 
nías propia para desvanecer aquella idea , y háhiénddsé- 
me asegurado que los oficiales carlistas de los püesttfc 
avanzados habían manifestado abiertamente que tatterti 
$u intención ; persuadido de que haíria mucho peligro 
de que el modo de hacer la guerrá rorvrcse al H^rrorn» 
sistema con que se hizo al principió , y rfuc ftelfániénfa 
parala humanidad termino con el tratado Elliot,vjA¿- 
gué que era de mi deber , después de haber consultado 
con el duque de la Victoria, (puesto 'que el estar á ptttj- 
to de empezarse las operaciones ácxjvhs no mé tfáoa 
tiempo para acudir á Madrid), no 'tiej&.p&Kar uo hiti- 
•iiíento silt llamar W atención M áeWrat Marott'fl& 
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nial negativa de que tuviese intención alguna de alte- 
rar el sistema presente ni de aprobar separación alguna 
de lo estipulado en el tratado Elliot , y con |estc íin , le 
dirigí ayer una carta , cuya copia tengo la honra de in- 
cluir adjunta. Todavía no he recibido contestación f sin 
duda por haber mudado de Llodio su cuartel general j 
pero como el espreso que debe llevar la corresponden- 
cia á Miranda marcha mañana al rayar el dia , no hé 
juzgado oportuno suspender el dar á Y. E. noticia del 
paso que he dado con este motivo. 



Tengo la honra etc. 

firmado)' "Vt*. Wylíie. 

Corouel, 



t 



DOCUMENTO INCLUSO EN ÉL NUMERO VI. 
El- corone r Wyi.dk a D. Rafael Hahoro. 

Amurkio l.o de agosto de 1839. 

Táéf íf . niio : habiendo recibido del general en geff 
de esteegércitp una copia de la proclama publicada po 
V. en Orozco el 23 del pasado , como igualmente de su 
comunicación á V. del 2ti , respecto á las circunstancias 

Süe acompañaron á la muerte del subteniente D. Manuel 
ermldá , y de la respuesta de V; del 27 , creo de mi 
deber en conformidad de las bien conocidas intenciones 
de mi gobierno , llamar muy particularmente la aten- 
ción de V. háclá 1 la tendencia que tienen las espresiones 
de que usa en ella á producir una violación directa del 
Tratado Elliot , y una; reincidencia en el b.irbaro sistema 
de guerra á que did fin aquel tratado , felizmente para 
Jos intereses de la humanidad V de entrambas partes 
beligerantes. 
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guerra á muerte ; pero como yo no puedo , ni por un 
knomento , creer que tal sea la verdadera interpretación 
del sentido que V. quiso que les diesen , ni sus tropas 
ni las déla reina , me apresuro á invitará V. con en- 
carecimiento á que me autorice para asegurar á mi go- 
bierno y á las autoridades españolas , que no es su in- 
tención ni su' deseo separarse del sistema regular de 
guerra que en el dia se sigue en la malhadada lucha que 
por desgracia se está haciendo en estas provincias. 

De propósito me abstengo de entrar en esta comuni- 
cación en la cuestión de haberse quemado las cosechas 
en Navarra y Alava , por órdcn de los generales de la 
reina , sobre la cual ha recurrido V. recientemente á 
lord Jonh Hay , porque como no se halla dispuesto na- 
da respecto á este caso , ni aun se alude á él en el trata- 
do Elliot, ni lord J. Hay, con quien he hablado sobre 
este punto , ni yo , nos hemos creido autorizados para 
hacer reclamación alguna á las autoridades de la reina, 
sin instrucciones especiales para este efecto de nuestro 
gobierno , ó del ministro de S. M. B. en Madrid. s - . 

Tengo la honra etc. 

(Firmado) W. Wyldb \ 

Comisario de S. M. B. * T : £ 



NÜNERO Vil. 

. El vizconde Palmerston al coronel Wylde. 

Foretgn Office 22 de agosto de 1839. 

He recibido el oficio de V. S. de 2 del actual, y de- 
bo informarle de • que el gobierno de. S. M. aprueba] ia 
carta que ha dirigido V. S. al general Maroto acerca de 
su proclama del 23 del pasado. : r 
* Soy etc. .i t , 

(Firmado) Palsherston. 



NUMERO VIII. 
El coronel Wylde al vizconde Palmerston. 

{Recibida el 22 de agosto.) 

A murrio 2 de agosto de 1839. 
(Estracto.) . • - . 

Tengo la honra de trasladar 4 V, E, con este oficio 



una copia de la respuesta de Maroto á la carta que le 
dirigí el 31, y cuyo traslado incluí en mi oílcio del 2. 
r Siento decir que el tenor de la respuesta de Maroto 
está muy lejos de ser satisfactorio , como V. E. conocerá 
pues aunque huye de confesar abiertamente sn intención 
de violarlas estipulaciones del tratado Elliot, sin em- 
bargo amenaza con tomar venganza en la primera acción 
que, se verifique , y el no contradecir la interpretación 
que generalmente se lia dado á las espresiones de que 
usa en su proclama, equivale á uua declaración en aquel 
sentido. A fin de poner este pnnto fuera del alcance de 
toda cavilación r y de que no pueda quedar la menor 
duda acerca de las personas sobre quien deba recaer el 
oprobio de quebrantar un solcmue tratado , acto que 
liaría tomar á esta guerra el carácter feroz que la dis- 
tinguió al principio , y derramarse torrentes de sangre 
innecesariamente , he creído oportuno , no obstante el 
tenor de la carta de Maroto, escribirle otra vez . á fin 
que no quede por hacer ningún esfueazo de mi parte 
para evitar, si es posible, este aumento de males d* lá 
guerra civil. 

He hecho también las mas es^uisitas diligencias para 
averiguar cuales son las infracciones del tratado Elliot, 
cometidas por este ejercito , á que se refiere la carta de 
Maroto , y tengo la satisfacción de poder asegurar á 
V. E. que no tienen el menor fundamento , siendo dig- 
no de notar que nada hace para probarlas con testigo^ 
cuando sin 7 duda los tendría abundantes si los hechos 
al paso que el asesinato del subteniente Hermida , algún 
tiempo después de haberse rendido J se prueba por ti 
dicho unánime de tres ó cuatro testigos presenciales. 

El general en gefe ha recibido noticia de que el batallón 
carlista de guias de Navarra , se ha sublevado en Estella, 
con motivo de haber recibido órdenes de marchar á 
Alava y se ha dispersado dejando á sus oficiales , ha- 
biéndose ido unos grupos hácia la frontera de Francia, 
é internado otros en las montañas. Seis se han presen- 
tado al gobernador de Viana. 

Documento indüfro eh el número- Y/i m » a 

Sr. D. GmUelnwYiylde. . iO r.;.i:tmn 
t , ; , Llodio 3 de%agwto de 1839. ; 

' MúV señor rajo: r cl tratado Elliot ^rosamente ob- 
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servado por las tropas de mi mando, es una njíscara 
que cubre la perversidad de intenciones en D. ^alcloiue- 
ro Espartero, V asi es que en Alava, el caudillo Barca 
asesina á cuantos le acomoda y puede sorprender , co- 
mo también últimamente á las inmediaciones de Bilbao, 
en una de las pálidas que hizo alguna facrza dc .ü 
guarnición, sacriíicaroná un segundo comandante des- 
pues de liecho prisioucro , y en los primeros combates 
de los montes de Ramales , un capitán que quedo heri- 
do en el campo de batalla , y fue hecho Pasionero por 
las tropas de Espartero, rindió su vida a once disparos 
de fusil , y multitud de bayonetazos ; sin que pueda 
prescindir de las quemas y destrucción de los campos y 
poblaciones que en AÍava , Navarra y en todos los pun- 
tos que ocupan las tropas Cristinas se hacen por espre- 
so mandato del mismo Espartero , cuyas circunstancias 
son una declaración de guerra á muerte, asi' como la 
violación del tratado tifio! , ron la mala te de dicho £C- 
fc J que despües de multitud de falsedades no tiene pre- 
sente ó se desentiende de los ofrecimientos (pie me ha 
hccjioen sus comunicaciones, de respetar las propiecia- 
des 5 personas, asegurando á V. por ultimo , que esta- 
mos tocios resueltos á vendar tan villano comportamien- 
to, como se acre ditará en los primeros encuentros , *oc 
ansiamos; rogando á V. cscuse toda otra contestaciou 
míe no sea la de asegurar una satisfacción á los pueblos 
y tropas de mi dependencia , sobre los hechos en cues- 
tión, v que variará la conducta de esos caldillos entre 
quienes V. se halla comisionado poy su gobierno britá- 
nico t según me dice por la comunicación que se sirr^ 
dirigirme con fecha 31 del mes último , a que contesto. 
Queda de V. atento S. S. Q. S. M. B. 

(Firmado.) Rvfael M¿ROTO. 

f uijiuii i i ' 

NUMERO IX. 

/ ... . ^ 'iohr.t:i3uo*} i \ orirj 

El vizconde Palmjíiistgn a¿ wm^f* }y*W$- 
Foreign Ofeice 9,2 de a#oato de 4339. \ 

He reeitód^' «t éflélo de V. ¡S. ,de 5 del actual , y 
-debo decirle que eli#*ieWH> & { S. : |>1. apr^ba fllflue 
haya dirigido segunda carta al general Maroto , Acerca 
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W contenido de su proclama ¡de 23 d^ximo pasa- 

«lo. ^oy eic. 

* o\ (Firmado.) 

tntfr* . PALMER8TON. 



'<* ■ : ■■ .■■» :> NUMERO X. 

ÍfiELG0ftOOTL WYLDE AL VKCO3.0E Palmeustos, 

. » ; * ^!;^W c ^ a eí 29 * w°o . v' / 

Urbina , entre Vitoria y Villarreal de Alava , 15 de 
agosto de 1839. 




nofi 

fuerzas carlistas en Villareal, 'y' pensaba permanecer 
allí á menos que el duque avanzase por aquel lado, y 
al Ik^ár ceréá (lerdícho púntele encontramos forniádo 
en dos líneas (Je colinas cubiertas de parapetos , una 
sobre otra , á la TKmns'crcl caihftióv^frenteá Yillareal, 
con su reserva en otra tercera línea que forma el es- 
tremo^ occidental de las alturas de Arlaban. A conse- 
cuencia de bat^er avanzado el general con toda su fuer- 
za por trn'solo camino, era ya -la una cuando se forma- 
ra las columnas de ataque; juas sin embargo, tan luc« 
jo'lconio se [iótifatótx las di^poáicidncs necesarrai, t *é 





r tiempo a .que llegase la retagua relia de las 
s, se tomó ómbieSla segunda línea, la cual'att*. 
i ser inV áspera 7 quebrada, estaba cubierta i)c 
ram aVtoguardia de los parapetos. • 
TÜs c 

$m£ <m v . rí „ f ^ 

ininedial^e^t&'l^roto á Salinas y Aramayona íj ~nb 
"hab i éndosele podido perseguir por estar muy adelaíhfái- 
yffc el éUá j lúrxf fatigadas las tropas; í; 

'Xa pérdida 'dé este ejército , según los partes dfida- 
W, «a 8BBW 2b soldados muertos , y 4 oficíales 1 y <fc 
soldados heridos ; la de los carlistas habrá sido próxi- 
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idamente la misma , pues en el intervalo de lo& dos 
ataques estuvieron sufriendo e\ fuego de los obuses de 
montaña, que fue muy bien dirigido. Durante la da- 
ción se pasaron 14 desertores, y hoy se han presentado 
otros muchos, los cuales dicen que Maroto tenía 15 
batallones y 6 escuadrones , habiendo estos últimos 
permanecido formados en la llanura sobre el camino de 
Salinas, sin tomar parte alguna cu la acción. 

Tengo la satisfacción de anunciar á V. E. que la con- 
ducta de las tropas no se ha alterado en lo mas míni- 
mo por la última proclama de Maroto ; respetaron Mas 
vidas de los pocos heridos carlistas que cayeron en sus 
manos, y se les ha asistido en los hospitales con el 
, misino cuidado que á las tropas de la reina. ., , , ., 
Tengo el honor etc. 

♦ ' ' '....-•». , - ■ : ■ r 

' NUMERO XI. > >'■•• ■ -j 

V , ti » • • " • í-i «¡r •> .•••••'». ; ; s 

. Eb CORONEL WYLDK AJL VIZCONDE. PÁUURSTON. ' 

• (f¿^: e i 29 d¿ a • ■-* 




.. , .(Extracto.; : . • ..r . 

. , Lrbisa. 19deag08tp : de 1839. , v 

J&fcl ejército ha permanecido ístaqpnario en , Villarqal 
y aldeas inmediatas desde la acción de 14 del corrien* 
te, habiéndose empleado el intervalo hasta el 17 en rer 
.coger granoá de todo aquel país , que se han, almacenan- 
do, en Vitoria. f.fij.V' '.'.":> 
El 17 por la mañana , el brigadier Martínez, secreta- 
rio de Maroto, se presentó en los puestos avanzados qoa 
una bandera parlamentaria , trayendoVun mensaje <fe 
Maroto que solicitaba una tregua por/ tres días y al 
mismo tiempo deseaba saber definit^ámente , ; cúales 
^raalas condiciones con que podia contar para uú ar- 
reglo. £1 duque respondió que al momento . que Maroto 
jse declarase por la reina y la Constitución, estaba pron- 
to á suspender las hostilidades y á trataV.de paz , J>a|o 
las mismas condiciones que le comunicó desde Amurnó 
por intermedio de lord J. Hay, pero bastp tanto que 
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Mar oto se declarase así v no consentiría en suspensión 
alguna de hostilidades , ni por un solo dia, añadiendo 
sin embargo , que probablemente no se movería de sus 
posiciones en un dia ó dos. 

Ayer mañana volvió el mismo brigadier Martínez á 
participar al duque, que Maroto aceptaba las condicio- 
nes , y habia marchado A las tres de la madrugada á 
Tolosa , con un batallón , dos compañías y un es- 
cuadrón. 

La última noticia de Navarra recibida por el duque 
es que el 11 ó 12 del actual se insurreccionaron el ¿, # 
batallón navarro y dos compañías de otro batallón y 
marcharon á Vera , donde se les reunieron el obispo 
de León y el canónigo Echevarría, al cual proclamaron 
comandante general del ejército carlista , y que igual 
tendencia se habia manifestado en algunos otros bata- 
llones de Navarra. £1 aviso decia también que D. Car- 
los habia salido de Tolosa y dirigídose al Bastan, lúe* 
go que tuvo conocimiento de la rebelión. Se aseguraba 
que Eíio se habia puesto en marcha con algunos bata- 
llones para unirse á él. . 

Sin embargo, las últimas comunicaciones auténticas 
que, el duque ha recibido , llegan solo hasta el 14, en 
cuyo dia D, Carlos y toda , su familia entraron en Ola- 
gue, cerca de Pamplona, pero el brigadier Martínez 
aseguró al duque, que el. pretendiente volvió positiva- 
mente Á Tolosa el . 16- ^ 

Dos batallones de vizcaínos que se bailaban bajo el 
mando de D. Simón de la Torre , uno de los mas lir- 
mes apoyos de iMaroto , se amotinaron también antes 
de ayer en Llodio ó en Areta , y dcspües de separar á 
sus oficiales colocaron á su cabeza á un sargento / gri- 
tando que sus oficial^ Jos engañaban y que Maroto no 
les habia pagado como prometió. 

NUMERO XII. 

! EL COROXELjWlLDE AL VIZCO.VDE PALtf&BSTDJi. 

(Recibida el %>dp. setiembre.) 

OCHANDIANO 20 DE AGOSTO DE 1839. 

Milord: . ^ • ••<:>■ 

Ayer noche tuve la honra dt recibir el oficio de V, E¿ 
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de la dfit aétaal , en contestación . al mío ¿le 2§ ; ' ñki 
pasado', ¿ inmediatamente conífuniqué su cóntc^hfó 'al 
duque de la Victoria, quien hic piflio manifestase á /V..É.' 
la estremada satisfacción que le, causaba él tcr' ,, ri(&if 
la opinión del gobierno ingles Coincidía faó' completa- 
mente con la suya propia, en cuatí to á las condiciones 
que debieran formar la base dtí cualquiera negociación 
entre el gobierno de la Reina de fepaña y los gefes car- 
listas , para el restablecimiento de la paz en estas pro- 
vincias. Me rogó también que espresase á V. E. su pro- 
funda gratitud , en la que le acompaña todo bnen es- 
pañol j>or 1 el franco y cordial auxilio que cí gobierno 
británico se ha manifestado siempre dispuesto a* pres- 
tar 'á la causa de la Reina cumpliendo religiosapiente, 
tanto el espíritu como lá letra «el tratado de la cuá- 
druple alianza, con respecto a* las condiccioncs que se. 
mencionan en el oficio de V. É. como las únicas :qúc el 
gobierno inglés juzga razonable ofrecer a los carlistas, * 
me aseguró cl-düque que no ? había una sola crt Vnie"nb 
estuviese pronto á poner con mtfcbo placer su tirina. I r 

Aprovechare la primera ocas'1021 que se : me presente 
de tícncT' coittúnicacioñ con él general Maroto: : sr los 
sucesos hiciesen' -oportuno cáto píiso*; pero hastá.estc mó- 
mentó 110 tetigo' noticia alguna acerca de sus movimien- 
tos , nteteriorVla que contiene: su carta de ayer ; que 
enc esta; mafcaná á Lord JJHay, con el espreso que 
ihc trajo una comunicación suya desde' Sáñtímdcr. 

Tengo la tiótifá' etc. ' x 

" f; ' ' " ♦ " ' -(Firmado) W. \VÍ±t>$:\^;. ^ 



. . ...:-M i ;í i ; . — TT — r Trrr-T! 

1NÜMERO XHI. • - 

...i:.< »»«q tw ■ q RfdRfl •> 

- ' ' l i ' ' ■ • 

(Recibida en tí (le setiembre.) 
(Eatractoi) •■ • ' ; ^ . ' • • - ' J 

ÜflAftód 2á agosto de 1839. 

Ayer por la mañana temprano avanzamos .desde Ur- 
sula y jarnos aqui AÍn&Vcj¡ ¡untsólo aunistac.Maroto 
salió de Durango* con su estado mayor á las dos de la 
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misma mañana , dirigiéndose hacia Vcrgara , donde per- 
manece todavía D. Carlos. 

La noche pasada trajo un aldeano la noticia de que 
el fuerte de Arcta se halda rendido á Castañeda la noche 
anterior, pero el duque nada sahe oiicialmente de este 
suceso , ni niinguno de sus pormenores. 



NUMERO XIV. 
El coronel Wylde al VIZCONDE Palmersto.n. 
(Recibida en 13 de setiembre.) 
(Estrado.) 

'Durango 2G de agosto de 1339.,' 

■ 

Siento en estremo tener que informar á V. E. de 4|ue 
se han desbaratado las negocia cío nos , después de una 
conferencia entre el duque de la Victoria y.Maroto, que 
se \eriíieó esta maiiana , y á la cual me hallé yo pre- 
sente. 

• Voy. á procurar dar ¿i V. E. una noticia corta pero 
exacta de lo que ha ocurrido en el intervalo transcur- 
rido entre mi carta del 23 y los acontecimientos de esta 
mañana. . > . , . 

El 23 por la noche vino el coronel Linares á ver al 
duque , con nn mensage del general D. Simón de la 
Torre , a* consecuencia , según después se ha visto , de 
haberse sublevado el mism > 23 después de la rendición 
de Arcta r.eho batallones vir.eai nos que tenia á sus ór- 
denes , y declarado que deseaban la paz y querian¡ vol- 
verse ásus casas. La Torre les, rogó que permaneciesen 
en las filas por una semana mas , en cuyo tiempo se 
negociaría la paz; consintieron, aunque con alguna di- 
ficultad , y íá Torre marchó con ellos ¿i Marquma, des- 
de donde sin consultar á Marato , envió al coronel Lina- 
res á tratar de paz con el duque. Yo asistí á esta con- ' 
ferencia y á las posteriores , y cuvié á Maroto por con- 
ducto del coronel Linares , una traducción de la ma- 
yor parte dé Lis instrucciones que V. E. me ha dado. . 

El duque dijo al coronel Linces que tenia pie uos po- 
deres del gobierno para ofrecerle condiciones muy se- 
mejantes á las cyxic contenía la carta de V. E. del lo, 

2 : 



añadiendo que el gobierno se comprometía á proponer 
á las Córtes y sostener en ellas, inmediatamente que se 
reuniesen , la concesión de toda la parte esencial de los 
fueros. Respondió el coronel Linares que teniia que los 
comandantes de los batallones insistiesen en la conce- 
sión de la integridad de los fueros , pero que por su 
parte consideraba muy razonable la propuesta; á lo que 
el duque replicó que no estaba en sus facultades ni en 
las del gobierno decir mas con respecto á fueros que lo 
que babia diebo, pues era punto que competía á las 
Cortes. Entonces el coronel Linares , con arreglo á las 
instrucciones que tenia , pasó al cuartel general de Ma- 
roto, acompañándole por parte del duque el brigadier 
Zabala para recibir la respuesta de Maroto , que no fue 
favorable en cuanto á la cuestión de los fueros. Siguie- 
ron varias comunicaciones , pero nada se adelantó 
en la negociación basta el 24 , en que ua ayudante de 
campo de Maroto vino á solicitar una nueva suspensión 
de bostilidades; y el brigadier Zabala volvió con él pa- 
ra decir que el duque no permitía ninguna ulterior sus- 
pensión de hostilidades basta tanto que se declase Ma- 
roto. El mismo duque envió también con el brigadier 
Zabala el original de una real órden firmada por los 
cinco ministros , que contenia iguales condiciones que 
las que se le habían comunicado por medio del coro- 
nel Linares, y el 25 por la mañana volvió Zabala dicien- 
do que Maroto estaba satisfecho y deseaba reunirse con 
el duque entre Durango y Elorrio á las 6 de la misma 
mañana. A la hora señalada se encontraron los dos ge- 
nerales , y después de haberse abrazado se retiraron á 
una casa de campo inmediata , para estender y firmar 
las condiciones, acompañados por el general Urbisíondo, 
por mí y por el brigadier Lioagc, secretario del duque. 
Empezó entonces una conversación , y muy en breve se 
conoció que había algunas dificultades para convenir 
en las condiciones. 

Maroto envió al general ürbistondo á consultar con 
una junta de comandantes 'de batallón , y aquel volvió 
como á las dos horas con una diputación de los coman- 
dantes á Maroto , manifestándole su deseo de que no 
consintiese en la mas lijera modificación de los fueros: 
asi terminó la conferencia, y los generales se volvieron 
á sus respectivos cuarteles. Durante el dia vino á Du- 
rango' el general D. Simón de la Torre , y declaró de 
nuevo que por su parte estaba completamente satisfe- 
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rho, y aun propuso que el duque fuese á Marquina cou 
el fin de arengar á los batallones de la Torre , pero por 
último se negó á separarse du Maroto. 

La conducta del duque de la Victoria durante estas 
negociaciones lia sido firme y en estremo conciliadora, 
y ha demostrado plenamente su sincero deseo de la paz, 
deseo^ que evidentemente es universal. 

Mañana por la mañana marchamos á Vergara , y no 
creo que hallemos oposición á nuestra marcha, á pesar 
de que Maroto tiene 15 batallones en Elgueta, posición 
muy fuerte como á una legua mas allá de Elorrio , y la 
Torre está en Eruma con los 8 batallones vizcaínos, 
pues si las hostilidades han de empezar de nuevo , no 
comprendo bajo qué bandera ha de pelear el ejército 
de Maroto , á no ser bajo la de Paz y fueros, porque 
D. Cárlos vino ayer á Elgueta , y después de haber pa- 
sado revista al ejército , habló á los soldados diciéndo- 
les que permaneciesen fieles á él y abandouasen á Maro- 
to ; mas estele llamó públicamente príncipe ingrato, 
que deseaba que derraniasen su sangre por él sin otro 
resultado que el de atraer á su pais la miseria y el des- 
concierto, y todas las tropas gritaron inmediatamente 
Viva la Paz, viva *Maroto, escepto el conde de Negri 
y cuatro compañías de zapadores , que gritaron Viva 
el Rey y siguieron á" D. Cárlos á Vergara, de donde 
han seguido hácia Navarra. 

i NUMERO XV. 

. El coronel wylde al vizconde palwerston, 

{Recibida en 13 de setiembre,) i 
(Estracto.) 

Vergara 28 de agosto de 1839. ' 

El cuartel general y la división de la guardia llega- 
ron aver aquí sin oposición alguna. Los ayuntamientos 
de Elorrio, Elgueta y Vergara salieron á recibir al du- 
que , y los habitantes gritaron entusiasmados Viva la 
PAZ , declarando que estaban dispuestos á contribuir en 
cuanto pudiesen para la subsistencia de las tropas, prue- 
ba de la gran mudanza que se ha verificado en su mo- 
$0 de pensar anterior. En Elgueta se encontraron un 
almacén de pólvora y algunos otros repuestos, y en este 
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pueblo el hospital militar estaba lleno de oficiales y sol- 
dados heridos, todos los cuates han sido respetados , y 
las tropas han observado laiM3S estricta disciplina. 

Maroto se ha retirado hácia Azpcytia , probablemen- 
te con intención de ir por aquel camino áToIosa. 

El duque ha dirigido una proclama á las tropas ma- 
nifestando la causa de haberse, frustrado las negociacio- 
nes, y hoy dará otra con el misino objeto, pero dirigida 
á la población. 

Hoy iios moveremos h«ícia Oñate para apoderarnos de 
los almacenes que se cree que existen allí. La intención . 
del duque es avanzar en seguida hacia Tolosa y abrir 
la comunicación por su derecha con el general León , á 
quien se ha. dado órden para dirigirse á Irurzun , A la 
entrada de la tforunda, tan luego como tenga noéícia 
de nuestra llegada ¡\ Tolosa. Por este movimiento deja- . 
rá ¿..retaguardia las. lín as de Andoain , y la artillería 
de grueso calibre que tiene en ellas el enemigo caerá en 
su poder, pues no hay otro camino que este por donde 
piuría mirarse. 

Yendo de marcha vino á nosotros de nuevo el coro- 
nel Libares con un mensaje de Maroto, mas el general 
se negó á recibirle, advlrtien lo á dicho coronel que si 
tenia algo que comunicarle de parte de su general, lo 
hiciese por escrito y lo recibiría aqui; pero desde enton- 
ces no ha vuelto á presentarse. 



NUMERO XVI. 

El coronel Wylbb al vizconde Palmerston. * 

(Recibida en 13 de setiembre.) 
(Estrado.) 

05ÍATE 29 de agosto de 1839. 

Tengo la honra de noticiar á V. E. que se acaba de 
entrar en un c.mvenío entre el duque de la Victoria y 
el general Maroto, pu»el cual se estipula que 21 bata- 
llones y 3 oscudrones que componen la fuerza totnl que 
se halla a* las órdew s inmediatas del ultimo ¿ y forman 
el completo de los batallónos guipuzeonnos y\izcai- 
r.oa, y í> bitallones <\v. Castilla, dejaran inmediatamente 
lafl armas y reconocerán ?i la reina Kihel II 7 la Consti- 
luirion de. *ls:t7 v la regencia de bl Reina madrc$..y> 
?nv< tnd;i la hrnllerínj almacenes, etc. íjfie S« bMUH* 
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hoy en lasprovincias.de Vizcaya y Guipúzcoa, se entre- 
garán igualmente a las autoridades de la Reina. Con es- 
tas condiciones se obliga el duque de la Victoria por ai 
niismo y a nombre del gobierno á proponer y -sostener 
en las Córtes la conservación ó modificación ¡qp los fue- 
listas 7 Cl reconocimícntü dc S rados dejos oííciales' car- 

Los batallones alaveses y navarros queden el término de 
<1 )ce dias se decidan á enviar su adherencia al conve- 
nio serán admitidos en iguales términos. 

El, nombre de D. Cárlos no se menciona siquiera en 
ninguno de los artículos del convenio. 

P. S. Éu este momento recibo la copia del conve- 

mero^lG remUü atljUnta ' l>0Cumcnl0 íncluso cu cl n(l ' 

CONVENIO CELEBRADO ENTRE EL CAPI- 

TW. GENERAL D. B.YLDOMERO ESPARTERO Y EL TE- 

•; •*■»» CE«EnAfc i». Rafael fc»S&li . . . 

ARTICULO I. ' 



El capitán general Bj.' Baldóinero Espartero recomen- 
dará con interés áj golnérñp el cumplimiento de su 
oferta de' comprometerse formalmente á proponer á las 
Córtes la concesión ó modificación dc los fueros. 

ARTÍfcytOIL 

Serán reconocidos los empleos , gradtfáSr cónílceora- 
clones: de -los generales, gefes , oíleialcs Vdemas indívl- 
dúos dependientes del excito del ténieníe 1 = feénerál don 
Rafael Maroto , quien presentará las relaciórfcs* con es- 
presion de las armas, á oue pertenecen , quedando en 
libertad de continuar sirviendo 1 ,' defendiendo la Consti- 
tución de 1837 , el Trono .de Isabel II y la .Regencia de 
sfit átigüsta Madic, 6 bien de 1 retirarse áf'stfs casas los 
cjne no quieran seguir coi, 1$ armas ed\$ (fojjf 

ARTICULO III. oí »!••*. 

Los que adopten cl. primer caso de continuar sirvien- 
do , tendrán colocación en 103 cuerpos del ejército, ya 
de efectiyos ya de supernumerarios, se&uft ¿el .órden que 
ocupen en la escala de. las inspecciones, cuyo arma coi* 
Kíftpondan\ t . kJ . fc¡ . 
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; : ; AKTICÜLO IT, 

Los que prefieran retirarse á sus casas siendo genera- 
les y brigadieres , obtendrán su cuartel para donde lo 
pidan , : con el sueldo que por reglamento les corres- 
ponda: los gefes y oficiales obtendrán licencia ilimitada 
6 su retiro según su reglamento. Si alguno de esta cla- 
se quisiese licencia temporal, la Solicitará por él conr 
ducto fdel inspector de su arma respectiva , y le será 
concedida sin esceptuar esta licencia para el estranjéro; 
y en este caso hecba la solicitud por ci conducto del 
capitán general D. Baldomcro Espartero , este les dará 
el pasaporte correspondiente al mismo tiempo que dé 
curso fá las solicitudes , recomendando la aprobación 
deS.JVÍ. 

„y ; > ; : • articül^v, . ; , ;-/;;■/> ^ 

Los qW bíAán Ja lice^ciá 1 temporal para el estrangero, 
como no pueden percibirlos sueldos hasta el regreso, 
según Reales órdenes, ¿él eapitatyl ¿eneral D. Baldomcro 
Espartero les facilitará, las cuatro pagas en virtud de 
las facultades que le están confederadas incluyéndose 
en este artículo todas las clases ^ desdé general liásta 
subteniente Inclusive. . ^ / . 

ARTICULO VI. 

Los artículo^ creced entes r comprenden á todos los xw* 
picados del ejercito, haciéndose estensivos á los emplea , 
dos civiles que se presenten á los 12 dias de, ratificado 

ARTIGUÉ VIL! ; , 4 



Si las divisiones Navarra y Alavesa, se prestasen en la 
tisma forma nne las divisiones Castellana , Vizcaína y 



1 

nii 

Guipuzcóana, 'desfrutarán de las concesiones que se es" 
presan en los artículos precedentes. 



ARTICULO 1 TUL 

i . . . , • i . < 



9 Se pondrán á disposición del capitán general D. Bal- 
domcro Espartero 9 \o$ parquet de artillería * maestran- 
sas, depósitos de arnias¿ de vestuarios y de víveres, qué 
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estén bajo la dominación y arbitrio del teniente general 
D. Rafael Moroto. 

ARTICULO IX. 

* • 

Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos de las pro- 
vincias de Vizcaya y Guipúzcoa, y los de los cuerpos de 
la división Castellana, que se conformen en un todo con 
los artículos del presente convenio , quedarán en liber- 
tad, disfrutando de las ventajas que en el misino se es- 
presan para los «lemas. Los que no se convinieren sufri- 
rán la suerte de prisioneros. 

ARTICULO X. 

m 

El capitán general D. Baldomcro Espartero, liará pre- 
sente al gobierno, para que este lo haga á Jas ( orles, la 
consideración queso merecen las viudas y huérfanos de 
los que han muerto en la presente guerra , correspon- 
dientes á los cuerpos a quienes comprende e¿>te con- 
venio. 

Ratificado este convenio en el cuartel general de Ver- 
gara, á 31 de agosto de 1839. 

EL DUQUE DE LA VITORIA. RAFAEL MAROTO. 

NUMERO XVII. 
El coromcl. Wilde al Vizconde de Palmer§t<w, 
' {Recibida en 13 de setiembre. ) 
(Estracto.) 

é * * 

Verg uía 1. • de setiembre de 1839. , 

k consecuencia del convenio acordado en Oñate. áe 
que incluí á V. E. una copia que recibí justamente cuan- 
do estaba cerrando mi carta, vino aqui el dia siguiente 
30 el duque de la Vitoria con su escolta, pues se hanja 
convenido en que Maroto se le uniría en este punto, con 
los 21 batallones y 3 escuadrones inclusos en el conve- 
nio, mas al entrar en la ciudad solo encontramos á Ma- 
toto y su estado mayor, con los generales UrbistonÜo 
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ía torre, y algunos otros gefes que esperaban Ja llega- 
da del duque*. Maroto informó a* éste at que él ^ los Yfáe 
se hallaban en su eonipaüia habían venido allí pará pro»- 
barle la sinceridad y buena fé con que habían firmado 
el convenio, pero tenía el disgustó de anunciarle que ni 
uno solo de los batallones inclusos en él había obede- 
cido su órden de marchar á Yerbara, dando pót ráinn 
que no podían confiar en el convenio, hasta tanto qii&Mft 
Cortes hubiesen reconocido fus fueros. Este accidente 
imprevisto parecía que hubiese dejado paralizado^ á toa- 
dos; nadie sabia que responder, y Maroto, dirigiéndose 6 
mí reclamó mi protección, á lo que contesté que yo ést- 
taba bien seguro de que nada tenia qne temer personal- 
mente, y el duque le aseguró al momento lo mismo, tanto . 
á él como á los demás oficiales. 

Urbistondo y D. Simón de la Torre ofrecieron hacer 
otro nuevo esfuerzo para decidir ásus tropas á que' acep- 
tasen el convenio y obedeciesen las órdenes de Maroto*. 
Admitióse su oferta , y su misión fue feliz , pues Volvió 
ron por la tarde, trayendo consigo una copia der'cón* 
venio, con la aceptación de sus condiciones, firmada por 
los comandantes de todos los batallones por sí mismos 4 ' Jr 
por su tropa, y la promesa de qué el dia siguiente ven- 
drían á este punto. ! •• - 

El 31 por la mañana llegaron noticias de que los cas- 
tellanos estaban en camino, pero que aun títubeanán los 
vizcaínos y guipuzcoanos, diciendo los* últimos qtíe espe- 
rarían á Espartero en Andoain, y allí Cumplirían las con- 
diciones del convenio. Al llegar los castellanos y los tres 
escuadrones, formaron entre" dos divisiones de las tro- 
pas de la Reina, y el duque les arengó ofreciéndoles" la 
elección entre permanecer al servicio de la Reina ó vol- 
verse á sus cas is, á lo que responefieroncon repetidos vi- 
vas, y habiendo elegido casi todos continuar sirviendo, 
marcharon aquella misma tarde acampnñailbs por una 
brigada de las tropas de la Reina, á Cuzcurrita , cerca 
de Háró, donde permanecerá íi ftiM ahora , á las órdenes 
de Urbistondo. 

Mientras se" verificaba esta ceremonia, se recibióla 
noticia de que se acercaban los batallones vizcaínos , y 
que detrás venían tres batallones y cuatro compañías de 
guipu, enanos ; al llegar dichas tropas les dirigió tam* 
bien la palabra el duque , y respondieron con mucho en- 
tuslaiuo; Después de poner las armas en pabellones, «S 
Ociaron libremente con la? trufas do li reihai* rel~ 

t 
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nó en todos el mayor contento y armonía. Súpose, $in 
embargo, qué eraban determinados A consonar su «5 ni 
mas , hasta que el convenio estuviese ratificado por las 
Cortes, y concedida toda la parte esencial de los Tuero^ 
y se creyó prudente no tratar de desarmarlos. En su 
consecuencia*, los vizcaínos lian marchado a* Elorrio y 
los guipuzcuanos á JVfondragon, ■ • 

En tal estado se hallan las cosas en este momento : y 
hasta que se sepa la decisión de las Cortes, no creo que 
pueda darse ningún paso mas. E! deseo de la paz parece 
.ser sincero y universal entre el paisanaje, v suceda loque 
sucediere es indudable que la causa de 1). "Carlos ha re- 
cibido un golpe , de cuyos efectos es imposible que pue- 
da reponerse. 

El duque de la Victoria manifestó* muy francamente 
desde el principio de las negaciaciones , tanto A mi coi 
nio al general Maroto, que deseaha concluirlas , si era 
posible, sin Ninguna mediación cstran^cra , diciendo 
que pues era una contienda entre españoles , debía de- 
cidirse por los españoles; y como Maroto no insistió en 
reclamar la mediación de Inglaterra, el gobierno britá- 
nico no se encuentra de modo alguno comprometido' al 
cumplimiento ó aprobación de ninguna de las condicio- 
nes en que se ha convenido hasta este momento, por- 
que sí bien las dos partes rae han consultado constante- 
mente y he sido un instrumento para verificar la recon- 
ciliación, no fui convidado á la última conferencia del 
29 en que se dictaron las condiciones por el duque y 
fueron aceptadas por los comisionados carlistas. 

tic'Cpa^a^" 08 proria " as n ° 

*»g¡*3SÍ^ VI "' ARREAL DK ****** 

Voluntarios y pueblos Vascongados : , ' 
Nadie mas entusiasta que vo para sostenerlos dere- 
chos al trono de las España» en favor del señor Don 
Carlos María Isidro de Borbon , cuando me pronuncié- 
pero ninguno mas convencido por la esperiencia de mul- 
titud de acontecimientos de que jamas podria este prín- 
cipe hacerla felicidad de mi patria, único estímulo pa- 
ra mi corazón; y por lo tanto ¡ unido al sentimiento de 
los flcfps militares de Vizcaya * Guipúzcoa* ¿artel la-no*» 
t de algunos otros f he Contenido , púvn pmcv teVmJnrf 

1 • ■ 
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á¿una guerra desoladora , que se haga la paz , la paz. 
tan deseada por todos , según pública y reservadamente 
Se rae ha hecho conocer. La falta de recursos para soste- 
ner la guerra después de tantos años y la demostración 
pública de odiosidad á la marcha de los ministros , me 
han comprometido al último paso. Y o manifesté al rey 
mis pensamientos y proposiciones con la noble franque- 
za que me caracteriza , y cuando debí prometerme una 
acogida digna de un príncipe , desde luego se me mar- 
có con la resolución de sacrificarme. En tan crítica posi- 
ción mi espíritu se enardeció y los trabajos para conse- 
guir el término de nuestras desgracias se multiplicaron; 
por último he convenido con el general Espartero , au- 
torizado en debida forma por todos los gefes referidos, 
que en estas provincias se concluya la guerra para siem- 
pre; y que todos nos consideremos recíprocamente co- 
mo hermanos y españoles , cuyas bases se publicarán; 
y si las fuerzas de las demás provincias quieren seguir 
nuestro ejemplo , evi lando la ruina de sus padres , her- 
manos y parientes serán .considerados y admitidos, pero 
para ello es indipcnsable que desde luego se manifiesten, 
abandonando álos que les aconsejan la continuación de 
una guerra que ni conviene ni puede sostenerse. 

Los hombres ni son de bronce, nicomoX>s camaleo- 
nes para que puedan subsistir con el viento. La miseria 
toca su estremo en todo el ejército , después de tantos 
meses sin socorro : los gefes y oficiales tratados como 
de peor condición que el soldado, pues á este se le dá su 
vestuario, mas á aquel tan solo una corta ración, mirán- 
dolos de consiguiente marchar descalzos, sin camisa y en 
todos conceptos sufriendo las privaciones v fatigas de 
una guerra tan penosa.- Si algunos fondos han entrado 
del estrangero los habéis visto disipar entre los que los 
recibían ó manejaban. El pais abrumado en fuerza délos 
escesivos gravámenes , ya nadie tiene con que atender á 
sus necesidades, y el militar que antes contaba con el 
auxilio de su casa , en el dia siente las angustias de sus 
padres, que lloran la generosidad de un pronunciamien- 
to que solo la muerte y la desolación les promete. Pro- 
vincianos: sea eterna en nuestros corazones la sensación 
de paz y unión entre los españoles, 1 y desterremos para 
siempre los enconos ó resentimientos personales ; esto os. 
aconseja vuestro compañero y general 

(Firmado*) RAFAEL MAROTol 
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EL CAPITAN GENERAL DON BALDOMERO 

ESPABTERO A LOS PUEBLOS VASCONGADOS Y 

NAVABROS. 

Cuartel general de Vergara 1.° de setiembre de 1839- 

Seis años de una guerra que jamás debió encenderse 
en estas berra )sas y florecientes pr< vincias , las han re- 
ducido al lamentable estado en que boy se miran. La 
flor de su juventud ba sido víctima cu los combates. 
El comercio ha sufrido quiebrí s y menoscabos. La pro- 
piedad siempre invadida , ba reducido á la miseria á 
sus dueños y colmos. Las artó y oficios han participa- 
do :le la paralización que constituye la ruina de infini- 
tas familias. Todo, en fin, ha esper i mentado el descon- 
cierto y la amargura , haciendo cruel y precaria la exis- 
tencia. 

Contemplad Vascongados y Navarros vuestra presente 
situación. Comparadla con la felicidad que disfrutabais 
en otros tiempos ; y no podréis menos de confesar que 
el azote de tan sangrienta lucha cambió el bien por el 
mal ; ei sosiego por la zozobra , las costumbres pacifi- 
cas de vuestros mayores por un deseo de csterminios, 
la ventura por todas las desgracias. ¿ Y contra quien y 
por quien se ha hecho la guerra? Contra españoles por 
españoles ; contra hermanos por hermanos. 

Vosotros fuisteis sorprendidos. Se os hizo creer en un 
principio que los defensores de Isabel II atentaban con- 
tra la religión de nuestros padres, y los ministros del 
altísimo que deberían haber cumplido la ley del evan- 
gelio , y su misión de proclamar la paz cuidando de cu- 
rar las conciencias , fuerofi los primeros que trabajaron 
por encender esa guerra intestina que ha desmoraliza- 
do los pueblos, donde las virtudes tenían su asiento. 

Vosotros luego , fuisteis engañados por un príncipe 
ambicioso que pretende usurpar la corona de España, 
á la sucegora de Fernando VII, á su legítima hija la ino- 
cente Isabel. ¿Y cuales son sus derechos ? ¿ Cuál el jus- 
to motivo de haberos armado en favor de D. Cárlos? 
¿Que ventajas positivas os había de reportar un soñado 
triunfo? Persuadios Navarros y Vascongados del error, 
de la injusticia de la causa que se os ha hecho defen- 
der , y de que jamás hubierais alcanzado otro galardón 
que consumar vuestra ruina. 
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... 31 
NUMERO XVIIÍ. 



El cuííoael Wylde al vizcomu; Pai mekstun. 
{Recibida en lo da setiembre) 

Vergara 5 de setiembre de 1339. 
Mi lord: 



Tengo la satisfacción de' participar a* V. K. que Ios- 
cuatro batallones y medio de Guipuzeoanos que queda- 
ban, licuaron aquí ayer por la tarde, ascendiendo el nú- 
mero total de los que en este momento se han adlierido 
al tratado, á veinte y un batallones y tres escuadrones. 
De los que vinieron ayer, se han separado y marchado 
¿sus casas unos 1500, después de asesinar á dos de sus 
oficiales que trataron de persuadirles g&e siguiesen el 
ejemplo de los navarros y adhiriesen á ía causa de don 
Carlos. De toda la división guipuzcoana, solos tres ó 
caatrocientos han preferido continuar sirviendo ; pues 
los demás han dejado las armas la noche anterior y to- 
mado pasaportes nara regresar á sus pueblos. Los viz- 
caínos, sin embargo, conservan todavía sus arma^y han 
manifestado estar dispuestos á conservarlas hasta que se 
resuelva la cuestión de los fueros. Entretanto parece 
que están muy contentos, y no he oido que haya ocur- 
rid». ni una simple riña entre ellos y las tropas de fia 
Reina, ni manifestádose ninguna deserción ú otro sínto- 
ma deque estén arrepentidos de lo hecho. 

\i\ cura de Dallo y su partida han entregado cJ rúe- 
nlo fortificado de La Población á las autoridades de h 
Reina, y pasado á Logroño. 

¿na marcha una brigada á ViUfl^^fc Ztiman 
ro creo que todo el ejército^ m háoh lo 
de ano ó do* 'lias. 
L da cierto se sabe Kmd 
Cari**' ? ?súltid Y 
tall- 
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Yo sé que los pueblos están desengañados: que en su 
corazón sienten estas verdades ; y que aman y desean 
la paz á todo trance. La paz ha sido proclamada por mi 
ca Alava , Vizcaya , y Guipúzcoa , y esta palabra dul- 
ce y encantadora ha sido acogida con entusiasmo y vic- 
toreada con enardecimiento. 

El general D. Rafael Maroto y las divisiones Vizcaína, 
Guipuzcoana y Castellana , que solo han recibido desai- 
res y distes desengaños del pretendido Rey, han escu- 
chado ya la voz de paz, y se han unido al ejército de mi 
mando para terminar la guerra. Los campos de Versara 
acaban de ser cl'teatro de la fraternal unión. Aquí se 
han reconciliado los españoles y mutuamente han cedi- 
do de sus diferencias , sacrificándolas por el bien gene- 
ral de nuestra desventurada patria. Aquí el ósculo de 
paz y la incorporación de las contrarias fuerzas , for- 
mando una sola masa y un solo sentimiento, ha sido el 
principio que ha de asegurar para siempre la unión de 
todos los españoles bajo la bandera de Isabel II , de la 
Constitución de la monarquía , y de la Regencia de la 
Madre del pueblo , la inmortal Cristina. Aqui se ha ra- 
tificado un convenio que abraza los intereses de todos, y 
que aleja el rencor , la animosidad y el vértigo de ven- 
ganza por anteriores cstravios. Todo por él debe olvidar- 
se , todo por él debe ceder generosamente ante las aras 
de la patria. Y si las fuerzas Alavesas y Navarras que tal 
vez por no tener noticia no se han apresurado á disfru- 
tar de sus beneficios, quisiesen obtenerlos, dispuesto es- , 
toy á admitirlos y á emplear todo mi esfuerzo con el go- 
bierno de S. M. la Reina , para que muestre á todos su 
reconocimiento. 

Vascongados y Navarros; que no me vea en el duro 
y sensible caso de mover hostilmente cluumeroso, aguer- 
rido y disciplinado ejército que habéis visto. Que los 
cánticos de paz resuenen donde quiera, que me dirija. 
Qtie se consolide por siempre la unión , objeto de mis 
cordiales y sinceros votos , y todos encontrareis un pa- 
dre y protector en { 

.El duque de la vk/jcoria. 
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.. v i ■ - ai.."' •■■ • • ' 
El coronel Wylde al vizconde Palmerstun. 

{Recibida en Í5 de setiembre) 

r • * ■» 

Vergara 5 de setiembre de 1839. 
Milord: 

Tengo la satisfacción de* participar a* V. E. que los 
cuatro batallones y medio de Guipuzcoanos que queda- 
ban, Negaron aqui ayer por la tarde, ascendiendo el nú- 
inero.total de los que en este momento se lian adherido 
al tratado, á veinte y un batallones y tres escuadrones. 
De los que vinieron ayer, se han separado y marchado 
á-sus casas unos í 500 * después de asesinar á dos de sus 
oficiales que trataron de persuadirles qu;i siguiesen el 
ejemplo de los navarros y adhiriesen á la causa de don 
izarlos. De toda la división guipuzcoana, solos tres ó 
cuatrocientos han preferido continuar sirviendo , pues 
los demás han dejado las armas la noche anterior y to- 
mado pasaportes para regresar á sus pueblos. Los viz- 
caínos* sin embargo, conservan todavía sus arma^i y han 
manifestado estar dispuestos á conservarlas hasta que se 
resuelva la cuestión de los fueros. Entretanto parece 
que están muy contentos, y no he oido que haya ocur- 
r i da ni una simple riña entre ellos y las tropas de fia 
Reinar, ni manifestádose ninguna deserción ú otro síntb- 
ma de que estén arrepentidos de lo hecho. 
- Escura de Dallo y su partida han entregado el pue- 
blo fortificado <fe La Población á las autoridades de la 
Reina, y pasado á Logroño. 

Mañana marcha una brigada á Villarcai de Zumarrt- 
ga, yíyo creo que todo el ejército se moverá hacia To- 
losa dentro de uno ó dos dias. 

IVada cierto se sabe aqui acerca de los movimientos de 
D. Carlos? las últím&s'YiOticias le suponían en Lecumber- 
ri^con'seí^ batallones navarros y dos castellanos, y ana- 
dian que había enviado á Francia casi todos sus criados 
y equipages. 

Tengo la honra etc. 



Digitized by Google 



32 

NUMERO XIX. 

El coronel Wylde al vizconde Palmerston- 

(Recibida en 26 de setiembre) 

• ■ ■ 

ürdax 15 de setiembre de Í839. 

« 

Milord: 

Al llegar el cuartel general ayer mañana á Elizondo 
desde S. Esteban, recibió el duque noticia positiva de 
que D. Carlos se hallaba todavía en este pueblo con seis 
ó siete batallones de navarros y alaveses y uno de cán- 
tabros, y en su consecuencia mandó que los bagages y 
municiones de reserva quedasen en Elizondo , é inme- 
diatamente se adelantó con una división á este punto, 
que dista cuatro leguas, determinado á no perder tiem- 
po, y obligar á D. Carlos á que atravesase la frontera de 
Francia, ó cogerle prisionero. Al acercarnos á las altu- 
ras que dominan el pueblo encontramos un batallón 
carlista fuertemente apostado en ellas , el cual rompió 
un fuego muy vivo contra nuestras avanzadas; sin em- 
bargo, fueron arrojados de su posición en pocos minu> 
tos, y perseguidos basta el pueblo, al otro lado del cuál 
se bailaba cí grueso de su fuerza formada en masa, cer- 
ca de la frontera, y cuando yo llegué á la cúspide de la 
colina , vi A D. Carlos y su'familia que atravesaban la 
línea y entraban en Francia. Conforme fueron avanzan- 
do las tropas, pasaron también desordenadamente la 
f rontera sus batallones, y coutinuaron haciendo de cuan- 
do en cuando algunos disparos contra nuestra vanguar- 
dia , hasta que llegaron al puente que forma el límite 
entre los dos países. Las autoridades francesas les obli- 
garon á que dejasen las armas según iban llegando , y 
esta mañana se han entregado á los oficiales comisiona», 
dos por el duque, los armamentos y fornituras, hasta cíf 
número de 4 a 5000. 

El sub-prefecto de Bayona y un coronel francés , han 
venido á ver al duque é informarle de que D. Carlos 
Jnbia sido conducido á S. Pá, y pasaría hoy á Bayona, 
á esperar las órdenes que el gobierno francés dé , res- 
pecto á su futuro destino, y que los oficiales y soldados 
se reunirian en depósitos, en los pueblos inmediatos, feas* 
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ta que se diesen pasaportes á los que quisieran volver á 
España , habiendo autorizado el duque al sub-prefecto 
para que les asegurase que no se les incomodaría si ele- 
cían volverse á sus casas, mas sin que los oficiales pu- 
diesen no obstante, participar de las condiciones estipu- 
Jadas por el convenio. 

El duque piensa permanecer un poco Se tiempo en 
Navarra, para limpiar el país de las partidas de deserto- 
res carlistas, que andan robando y cometiendo toda suerte 
de escesos, y recoger las armas que han reunido los al- 
caldes de diferentes pueblos; y después marchará á Ara- 
gón con 25 batallones y 15 escuadrones. 

Sé por el duque mismo que después que el cuartel 
general salió de Vergara, casi todos los individuos de 
los batallones vizcaínos han entregado las armas, y ob- 
tenido pasaportes para regresar á sus casas. 

La guerra puede considerarse ya como completamen- 
te terminada en estas provincias, y el deseo universal de 
paz que manifiestan los habitantes de las ciudades por 
donde hemos pasado, aun en Navarra, parece tan since- 
ro, que estoy persuadido de que solo la mas torpe con- 
ducta pudiera inducirles á causar nuevos disturbios. 

• 

Tengo la honra etc. 
(Firmado) W. Wylde. 

NUMERO XX. 

El coronel Wylde AL VIZCONDE PAXMEttSTOiV. 

(Recibida en 3 de octubre.) 

Pamplona 21 de setiembre de 1839. 

- 

Milord: 

Después que tuve la honra de dirigir á V. E. mi úl- 
tima carta desde Urdax el Id del actual, ha pasado á 
Francia por Roncesvallcs Zariátegui con' alguna caballe- 
ría , habiendo evacuado el fuerte de la Borda de Iñigo, 
que fué ocupado el mismo dia por J). Diego León ; los 
batallones 8 o y 10°. de Navarra , que estaban á las ór- 
denes de Zariátegui , se disolvieron por s^ mismo y s« 
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volvieron á sus casas al acercarse las tropas d? la 

Ei cuartel general del duque salió de Urdax el 18 
para Elizondo , y llegó aquí ayer. Al pasar por Villaba 
salió á recibir al duque la diputación de Navarra , que 
tenia preparado un almuerzo público para él y su es- 
tapio mayor ,* terminado el cual fué conducido en triun- 
fo á esta ciudad, en medio del regocijo universal de to- 
da la población. Por la tarde vino á esta plaza el primer 
batallón de Navarra, con fuerza de 400 hombres , y en- 
tregó las armas, al mismo tiempo que se recibió la no- 
ticia de que el brigadier Ortigosa habia entregado la 

Elaza de Estella y los fuertes adyacentes á las tropas de 
i Reina mandadas por Castañeda. 
Hoy se espera aquí á Ortigosa con aquella guarnición 
que se componía de los esqueletos de dos ó tres bata- 
llones y dos escuadrones. Los únicos puntos que toda- 
vía se mantienen por D. Carlos son , la ermita fortifi- 
cada de S. Gregorio, cerca de los Arcos en Navarra , y 
el castillo de Guevara, en Alava, pero es indudable que 
se entregarán muy pronto. 

El duque trasladará mañana su cuartel general á Es- 
tella, y pasado mañana á Logroño; la parte de ejército 
destinada para Aragón , emprende también mañana su 
marcha á Tudela, donde se formarán tres divisiones de 
12 batallones y 5 escuadrones cada una , y formadas 
avanzarán á Zaragoza y Teruel, en cuyo último punto 
espera el duque reunirse con el general O'Donnell , y 
alli arreglarán las operaciones futuras. 

La inesperada prontitud con que los batallones na- 
varros que no han entrado en Francia han dejado las 
armas , y ¡el entusiasmo con que toda la provincia ha 
recibido la noticia de la paz, no tiene ejemplo ; en mu- 
chos puntos, las mugeres han arrancado las armas de 
manos de sus hermanos ó maridos , y las han traido 
ellas mismas á esta plaza ó á otros puntos fortificados; 
y como el espíritu con que las Cortes parece que han re- 
cibido el convenio, ha inspirado gran confianza en la 
clase mas elevada de los fueristas, queda, en mi opinión, 
perfectamente justificada la resolución del duque de 
apresurar su marcha para Aragón , donde espero que 
principiarán las operaciones activas desde 1.° de octu- 
bre. 

No puedo terminar esta carta, sin manifestar á V. E- 
la estraordinaria satisfacción que tuve ayer en el almuer. 
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zó público, aJ observar los sentimientos de gratitud ha- 
cia el gobierno británico por la conducta que ha obser-. 
vado durante la guerra , que se manifestaron en todos 
los discursos y brindis; y no tengo dificultad ninguna; 
en asegurar á V. E. que estoy convencido de que en 
ningún periodo de ia historia ha sii|o Inglaterra taij 
popular ni tan cordialmente estimada por una nación 
estrangera, como lo es en este momento por los españor 
les de todas clases. La consideración que ha tenido el 
gobierno británico con los sentimientos y aun con las 
preocupaciones de su pais, manifestada por su pronti- 
tud á ofrecer sus buenos oficios , sin querer introducir 
por fuerza su intervención ó mediación en los asuntos 
de España, fue objeto de la alabanza general. 

Tengo la honra etc. 
(Firmado) W- Wylde. 

~~ NUMERO XXL 

El coronel Wylde al vizconde Palmerston. 

(Recibida en 7 de octubre.) 1 • 
(Es tracto.) 

Logroño 27 de setiembre de 1839. 
Cuando veníamos de Esteila á esta plaza el 23, la guar- 
nición de la ermita fortificada de S. Gregorio qije se 
componía de unos 50 nombres se presentó al duque de 
la Victoria, habiendo entregado él fuerte á las tropas 
de la Reina la noche anterior , y en la tarde de ayer; 
dieron noticia por el telégrafo deitié Vitoria, de que se 
había rendido el castillo de Guevara : por consiguiente 
no queda en estas provincias ni una sola fortaleza ó 
puntj en poder de los carlistas, ni he oido decir que 
que se hayan interrumpido las comunicaciones en nin- 
guna dirección. 

~~ NUMERO XXII. ~~ . 

Lord J. Hay al conde be Minto. 
(Estracto.) 

... . . , Navio de S, M. Nouth Star, 

' En Pasages 20 de diciembre de 1839 # 
Como V. F, fen(b:^acaso alguna dificultad para re 
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uordar todo lo que le lie comunicado, con respecto á lo 
sucesos que han proporcionado la pacificación de la 
provincias vascongadas, he crcido que agradaría á V. E. 
que le hiciese una narración mas detallada que la que 
hasta ahora le he dado, de la parte que he tomado con 
n\ fin de inducir á los dos partidos beligerantes , á que 
Oliscasen otros medios que el de la fuerza material para 
llegar á obtener aquel objeto deseado. 

So es mi objeto entrar en una larga y detenida in- 
vestigación de la causa y progresos de la guerra de su- 
cesión en España , pero es sin duda alguna importante 
jijar los motivos que determinaron al principio á los vas- 
congados á abrazar y sostener la causa de D. Carlos. 
I - La diversidad de lenguage, hábitos y carácter de los 
•vascongados y castellanos, y la diferencia de institucio- 
nes bajo las cuales se han educado, son las razones que 
lian hecho que nunca hasta ahora, se hayan mirado unos 
á otros como miembros de la misma familia. (1) De 
aqui proviene la diversidad de opiniones en todo lo re- 
lativo á sus respectivos intereses sociales, y estos ele- 
mentos de discordia forman sin duda alguna , el princi- 
pio esencial que ha dado origt n á todas las disputas que 
«c han suscitado entre los vascongados y los castellanos. 
La mas ligera causa ha sido siempre suficiente para des- 
pertar este principio de rivalidad, con tal de que los que 
deseaban hacerlo hayan tenino suficiente destreza jpara 

/ 

(1) Se equivocó lodr J. Hay, en crcér que los vas- 
congados y el resto de los españoles no se han conside- 
rado nunca como miembros de la misma familia; los 
vascongados se han teñid > constantemente por españo- 
las y repetidas pruebas bandado de ello, pues siempre 
que se ha visto amenazada la independencia nacional 
lian sido sus mas firmes y valientes defensores. Si han 
tratado en todas ocasiones de conservar sus fueros es por 
que han creido y Creen que es muy compatible el carác- 
ter de españoles con el de vascongados ¿ y que pueden 
muy bien pertenecer á la gran familia española, sin ver- 
se privados de unas instituciones que ademas de ser res- 
potables por perderse Su origen en la oscuridad de los 
tieojpos, han bcqjio por espacio de muchos siglos la fe- 
licidad de aquellos pueblos. 

(Nota do Ja rfcdácción; puesta por un vascongado.) 
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prevalerse de la sencillez de costumbres de los vascon- 
gados, y del afecto que profesan á sus antiguas institu- 
ciones y á su religión. Estos fueron los resortes secretos 
que tocó desde luego el partido apostólico, á que perte- 
necían los primeros promovedores de esta guerra , para 
arrancar de las poblaciones vascongadas las masas que 
se vieron formar al rededor del estandarte de D. Carlos 
y de la religión. En 1820 el partido constitucional dió 
pasos atrevidos para reformar el clero , suprimir los 
diezmos y abolir todos los fueros privilegiados, y la ten- 
dencia hácia las reformas que se manifestó poco después 
de la muerte de Fernando VII, hizo que el clero temie- 
se la realización de aquellos proyectos durante el rei- 
nado de su hija. Asi, el temor anticipado de una perse- 
cución por parte del gobierno de Isabel II indujo al cle- 
ro á que se declarase contra él y persuadiese á D. Car 
los con las seguridades que le daban de un fácil é indu- 
dable triunfo, á presentar sus pretensiones á la corona 
de España. Unióse al partido apostólico cierto número 
de hombres que se encuentran en todas partes , que no 
tienen profesión conocida, y para los cuales una guerra 
civil presentaba grandes ventajas, si su partido quejaba 
victorioso, y que ninguna pérdida tenían que temer , en 
caso de quedar vencido. Las ventajas que presentaban 
las provincias vascongadas, situadas cerca de la frontera 
de Francia , y con una estensa línea de costas, y las par- 
ticularidades del carácter de sus habitantes , les deter- 
minaron á escoger dichas provincias como las mzs pro- 
pias para formar en ellas una ficción; y si al mismo 
tiempo proclamaron los vascongados á I). Carlos fue por 
que el clero consiguió persuadirles de que su religión y 
sus instituciones forales se hallaban en inminente peli- 
gro, si á toda costa no defendían á aquel príncipe, que 
era su único sostenedor. 

Esas fueron las causas que llevaron á los vascongados 
á sostener á D. Carlos, y si al principio no figuró tan 
ostensiblemente la cuestión de sus fueros , fué porque la 
creyeron identificada por la causa del absolutismo, por 
la esperiencia que tcuian de los principios del partido 
constitucional, manifestados en 1820. Generalmente no 
se habló de fueros en .las provincias casi hasta el íin de 
ja guerra; mas sin embargo, su idea estaba impresa en 
ja mente de los vascongados y obraba en ellos insensi- 
blemente; al defender á I). Carlos creían defender su re- 
[}. ligion y sus iastituciohc** 
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Sin entrar ahora á criticar los triunfos militares «JUe 
cada partido pretende haber ganado, es un hecho que 
las fuerzas del pretendiente fueron aumentando por 
grados y llegaron A ser formidables, en términos de que 
•n el verano de 1835 no pndó menos de alarmarse el par- 
tido de la Reina, y se juzgó necesario acudir á nume- 
rosas quintas con objeto de reanimar el abatido espíri- 
tu de la nación. 

Los triunfos imlitares de los vascongados, que forman 
un pueblo siempre guerrero , propendían naturalmente 
á lisohgear su orgullo, y á unirles mas y mas A la causa 
de D. Carlos, por cuya razón se sostuvo la guerra con 
un valor y decisión admirables. 

Sin embargo, poco después .se hallaban tán equilibra- 
dos los tíos ejércitos beligerantes, que hubiera sido poco 
menos que imposible formar una opinión fundada acer- 
ca de la probable duración y resultado de la lucha. To- 
dos los ejércitos cristinos que intentaron penetrar en lo 
interior de las provincias fueron aniquilados ó rechaza- 
dos con gran pérdida, al mismo tiempo que los.carlistas 
, no podían obtener ninguna ventaja decisiva en las espe- 
' diciones que enviaron A lo interior de España por con- 
sejo de algunos de sus generales', auxiliados por las au- 
toridades de las provincias vascongadas , que deseaban 
evitar la completa ruina de su país, la cual conocían era 
inevitable si continuaba gravitando tau pesadamente so- 
bre ellos cí sostenimiento de una corte y de un ejército 
numeroso. Entonces D. Carlos llegó A sospechar que los 
-vascongados solo peleaban en defensa de sns fueros, y 
procedió en varias ocasiones respecto á las provincias 
con una ingratitud que últimamente le p¿ivó del afecto 
de los habitantes de ellas, y en particular de los princi- 
pales gefes, á muchos de los cuales desterró ó mandó 
prender arbitrariamente. Las instigaciones y persuasio- 
nes del partido apostólico que vio" amenazados sus su- 
puestos derechos é intereses, habían conseguido escitar 
las antiguas antipatías do los vascongados, y producir 
aquel entusiasmo que propagándose como un fuego eléc- 
trico se hizo general eti las provincias; pero los inmen- 
sos -sacrificios" que les costaba aquella lucha, los pocos 
progresos que desde cierto tiempo hacia la causa de don 
Carlos, '.y la falta de simpatías que encontraban sus cs- 
pedidones al interior, desanimaron á los vascongados 
tiuc empezaron A conocer que habían sido engañados; 
l na espericnui tardía y penosa )és enscfcó fjne sus jiro* 
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píos intereses eran el único objeto quejdebieron propo- 
nerse, dejando á «n lado cnestiones que no eran suyas, 
y derechos con cuya defensa nada tenían que ver. Don 
Gárlos y sus partidarios castellanos llegaron á ser odio- 
sos á Ja masa de las provincias vascongadas; pero la na- 
tural terquedad de aquellos pueblos que imaginaban que 
su bonor estaba comprometido en la causa -que babian 
abrozado, el temor de perder *sus fueros en castigo de 
su rebelión, y la poca confianza que tenían en el gobier- 
no constitucional, fueron las causas porque continuaron 
tomando una parte, activa en la guerra, a pesar de ser ya 
contra su inclinación . 

Todos los que habían observado la marcha de esta 
guerra , concibieron entonces que seria interminable á 
menos que el gobierno de la Reina tratase de separar la 
causa de los vascongados de la de D. Cárlos, asegurán- 
doles sus fueros ; el general Espartero se persuadió 
bien dé está verdad, á consecuencia de diferentes con- 
versaciones que tuvo sobre este objeto con los vascon- 
gados mas influyentes. ' 

Después de haber tomado Hernani , Irun , Fuenterra- 
bia , etc. el 19 de mayo de 1837 , publicó en Hernani 
dos proclamas, una á los vascongados y otra al ejercito 
carlista, (véase el apéndice , núra. 1) en las cuales ha- 
bla así; "Los que nunca se cansan de engañaros os di- 
cen que peleáis en defensa de vuestros fueros , pero no 
les creáis. Como general en gefe del ejército de la Reina 
y en nombre de su gobierno os aseguro que se os con» 
servarán esos fueros qne teméis perder. ¡Ni cómo pudie- 
ra cometerse tan grave error bajo un régimen y unas 
instituciones como las que gobiernan á España , funda- 
das en leyes tan libres como las que os han hecho feli- 
ces por espacio de siglos!" 

Al mismo tiempo ofreció Espartero lás condiciones 
siguientes á los ollciales y soldados del ejército carlista 
que sepresentasen en su cuartel general en él término 
de un mes. 

Primera. "Se reconocerán los empleos y grados de tódoá 
los generales, gefes, oficiales y sargentos que dentro del 
término de un mes contado desde la fecha se presen teri 
ei* mi cuartel general, co» una fuetea igual á la que poí 
«i graduación pueblen mandar, y podrán continuar sir- 
viendo en nuestras filas 6 retirarse á sos casas según 
más les acomode.'* ,» , ; ' ; , » 

M 8egmuW» 86 tfeeoñofe*** él g?ado infflcdiatmñéhte 
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inferior al que hayan obtenido en las tilas enemigas 9 á 
los individuos de las mismas clases, que se, presenten sin 
ninguna fuerza , á menos que hayan servido antes en 
nuestras filas, en cuyo caso continuarán disfrutando del 
mismo rango y consideraciones de que gozaban antes." 

"Tercera. Los soldados que se presenten quedarán 
en libertad para continuar sirviendo en nuestras lilas, 
con el privilegio de elegir el cuerpo á <,ue quieran ser 
agregadiis, ó de retirarse á sus casas, ó cualquiera pun- 
to de los ocupados por nuestras tropas, donde encontra- 
rán seguridad y protección." 

Los vascongados no hicieron aprecio de estos ofreci- 
mientos porque desconfiaban de la sinceridad de Espar- 
tero y dudaban de que estuviese autorizado para hacer- 
las. Su desconfianza se aumentó con los debates á que 
dió lugar en las Cortes la proclama de Espartero, y con 
haber asegurado algunos periódicos constitucionales que 
el general únicamente trataba de ofrecer á los vascon- 
gados con el nombre de fueros , las instituciones y le- 
yes que eran comunes á todo el resto del reino , pues 
cualquiera otra cosa estaría en contradicción con la 
unidad constitucional , y de todos modos solo podrían 
concederla las Córtes. 

Por estas y otras razones se malogró la tentativa y 
continuó la guerra; pero el descontento de los vasconga- 
dos iba cada dia en aumento; éntrelas tropas por el can- 
sancio las privaciones y 1.» falta hasta de vestido, y en- 
tre los habitantes por la conducta de la soldadesca, que 
adoptando por principio el terror no tenia considera- 
ción alguna con ninguna clase de la sociedad. También 
los gefes llegaron á disgustarse por la falta de órden 
en la administración de los fondos , la desmoralización 
de las tropas y agentes de D. Carlos, y las grandes di- 
visiones que empezaron á aparecer en su corte. Los vas- 
congados estaban ya tan cansados, que todas las clases 
que perdían por la continuación de la guerra deseaban 
la paz á cualquier precio, y la hubiera recibido de cual- 
quiera mano, teniéndose por felices con que cesaran los 
sacrificios de sangre y dinero á que se veian condena- 
dos. El deseo de paz se manifestaba umversalmente en 
las provincias, pero la dificultad estaba en el modo de 
obtenerla , y de mantener al mismo tiempo el espíritu 
de honor eon que en su concepto se habia emprendido 
y sostenido la lucha. - . ¡.i 

fio estas circunstancias levantó por primera vez Mu> 
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ñagorri la bandera de Paz y fueros en Verastegui , el 
13 de abril de 1838 , y muchos vascongados influyentes 
adoptaron con placer aquella idea , porque veían en 
aquel lema una enseña neutral que indicaban el único 
camino para terminar honrosamente la lucha que los 
abrumaba, y el único remedio para ios males y sacri- 
ficios que su inconsideración é imprudencia íes había 
acarreado. 

Esta contra-revolución había sido imaginada ya des- 
de 1834 por una persona de mucha consideración ; de 
Bilbao, y por otros varios vascongados disiinguidos y 
ricos propietarios cíe las provincias; pero se habían abs- 
tenido de publicar mas pronto sus ideas , seguros de 
que hubiera sido imposible conciliar á los habitantes 
del país hasta que se hubiese mitigado la violencia de 
su primer entusiasmo por la causa que habían abra- 
zado. A fines de 1837 creyeron aquellos patriotas vascon- 
gados que era llegado el tiempo de hacer la contra-in- 
surrección , y eligieron á Muñagorri para que se pusiese 
á la cabeza de ella, tanto porque había abrazado aquella 
causa, cromo porque se suponía que tenia mucho influjo 
y grandes relaciones con los artesanos y labradores de 
las provincias. La espericncia hizo ver lo contrario, pues 
aunque \as palabras Paz, y Fueros despertaron una lí- 
songera esperanza en todas las clases , se neutralizó su 
efecto hasta cierto punto, por la poca confianza que las 
clases superiores tenían en Muñagorri, el cual á sus ojos, 
no poseia bastante autoridad ni talento para tan impor- 
tante empresa; en una palabra, la causa agradó á la ma- 
yoría, pero Muñagorri no. 

No creo que será fuera del caso dar aquí una brevísi- 
ma noticia del sistema de gobierno de los vascongados 
con arreglo á sus fueros, sobre cuya base se han funda- 
do todos los esfuerzos hechos para reconciliarlos con la 
corona de Castilla en la persona de Isabel II. 

En cada una de las provincias reside el poder supremo 
y legislativo, juntamente con la corona de Castilla, en 
las juntas generales, que se componen de los represen- 
tantes de todas las municipalidades, aldeas y parroquias. 
Estas juntas se reúnen cada dos años en Vizcaya, todos 
1 os años en Guipúzcoa, y cada seis meses en Alaia , y 
ademas pueden ser convocadas con la denominación de 
juntas estraordinarias , síemprejque lo requiere algún 
negocio de grande importancia. Ser vascongado y poseer 
•Iffuna pequefta propiedad en la provincia, por n^ner* 



Dígitized by Google 



42 

de garantías, son las únicas cualidades que se requieren 
para ser elegido procarador, ó individuo de la junta, ó 
para egerccr cualquiera cargo público. Las juntas gene- 
rales votan los subsidios que se envían á la corona de 
Castilla, bajo el concepto de donativo voluntario, y con- 
curren con la corona á la formación de las leyes, ya 
dando su consentimiento, si la propuesta viene del rey, 
ya pidiendo la sanción de la corona al mismo tiempo 
que le envían el proyecto en forma de petición. Cual- 
quiera innovación en los fueros debe emanar de ellas, 
y para asegurar que se examine con muy madura con- 
sideración, debe discutirse en dos diferentes juntas pro- 
poniéndolo la una, y aprobándolo la otra antes de pe- 
dir la sanción de la corona. Las juntas generales oyen y 
deciden las quejas que esparce cualquiera ciudad ó al- 
dea, y aun los de cualquiera individuo vascongado; exa- 
minan las cuentas de la inversión de los fondos públi- 
cos, nombran una diputación para arreglar durante el 
año siguiente todos los negocios que no ofrezcan una 
especial dificultad, dándoles órdenes é instrucciones po- 
sitivas, para que les sirvan de guias: y finalmente á las 
juntas dan cuentas de la conducta que han observado 
durante el tiempo de su administración todas las cor- 
poraciones y los empleados públicos. 

•Todos los vascongados , con muy cortas escepciones, 
son fueristas. La no interrumpida serie de siglos duran- 
te la cual han gozado estas provincias de las inaprecia- 
bles ventajas producidas por los fueros, ha creado una 
adhesión tal aj código que veneramos, que miran con re- 
pugnancia la mas lijera innovación; se encuentran satis- 
fechos con unas instituciones que están en armonía tan 
perfecta con su espíritu y costumbres, y no descubren 
ninguna ventaja en reformas teóricas, particularmente 
cuando las reformas que se dice que necesitan los fueros, 
pueden mas bien llamarse mejoras que reformas teóri- 
cas. Hay sin embarga, algunos pocos que ya sea por sus 
intereses particulares, ya por la rijidezdésus principios,, 
miran los fueros con indiferencia y aun desaprobación, 
pero sus paisanos los consideran como vascongados de- 
generados. 

Las grandes esperanzas que cscitó entre los vascon- 
gados el estandarte de Paz y fueros, se neutralizaron 
con la poca confianza que se tenia de que Muñagorri 
midiese obtener la concesión de los mismos fueros, y la 
tfweonfiataa »e aumentó por las dudosísima relacimiei 
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qnc existían entre aquel estandarte y el gobierno de la 
Reina, lo cual en su opinión parecía que indicaba falta 
de sinceridad, como también por la violenta polémica 
en que entraron los periódicos constitucionales , cuya 
mayor parte sostenía que era imposible hacer una con- 
cesión tan opuesta á la unidad de la monarquía consti- 
tucional. 

Si el gobierno de la Reina hubiera garantizado for- 
malmente la conservación de los fueros, los vascongados 
hubieran abandonado inmediatamente á D. Carlos y 
corrido á aquel estandarte, y hubieran superado por sí 
mismos cualquiera otra dificultad; tales eran las espre- 
siones que constantemente me han repetido algunos ge- 
fes carlistas de mucho influjo, en las numerosas confe- 
rencias y en la correspondencia que he tenido con ellos 
sobre este objeto. Pero se retraían por el temor de que 
aquel plan fuese una añagaza de parte del gobierno de 
la Reina para introducir nna terrible división entre los 
defensores de D. Carlos tal que facilitase al ejército cons- 
titucional destruir ambos partidos uno después de otro. 
Sin embargo como el apoyo y protección que la Gran 
Bretaña concedió al estandarte de Paz tí fueros les 
impidió afirmarse en la última idea, determinaron aguar- 
dar una declaración mas esplícita de las intenciones del 
gobierno de la Reina, antes de comprometerse, y se cre- 
yó que esta declaración se podria obtener', colocando di- 
cho estandarte en el país vascongado , de manera que 
inmediatamente percibiesen el gobierno y las Córtes los 
bienes que no podía menos de producir. 

Valcarlos era la posición que presentaba mas ventajas 
para ese íin , ya por su fortaleza , ya por su situación 
central, ya por su inmediación á la frontera ; pero el 
coronel Aguirrc que mandaba el fuerte de Valcarlos, no 
quiso entregarle , ni aun permitir que Muüagorri ocu- 
pase ninguna posición cerca de él , sin orden espresa 
de sus gefes superiores; y escribió pidiendo instruccio- 
nes al vircy de Navarra, que no pudiendo decidir por 
sí mismo , acudió á su vez á la autoridad superior. La 
respuesta dada á la consulta del L coronel ¡Aguirre fue 
nna órden para que no permitiese que ninguna tropa 
que no perteneciese á las fuerzas de su mando entrase 
en, Valcarlos ni en los fuertes. 

Chasqueado en este punto, escogió Muñagorri la al* 
tura y capilla de S. -Marcial, «tomo, posición convenlentie 
paral ¡esíablCcér el estandarte de 1U« V FtJisftOs* y 
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su consecuencia cruzó la frontera el 1.° de diciembre 
de 1837; mas se encontró con que la noche ^anterior 
habían tomado posesión de la altura y capilla las tro- 
pas del general O'Donnell, comandante general de Gui- 
púzcoa , á consecuencia de órdenes que para ello había 
recibido de Espartero , feon motivo de que dicha posi- 
ción había estado constantemente ocupada por los car- 
listas, que aquel mismo dia habían sido arrojados de 
ella por los cristinos que tomaron posesión. 

Muñagorri, pues, estableció su campamento en la ori- 
lla izquierda del Bidasoa, fortificándose en los caseríos 
de Lastaola, y habiendo recibido de mí todos los auxi- 
lios posibles para que asegurase aquella posición. Las 
noticias oficiales que recibí del coronel Colguhonn , y 
del teniente Vicars, (á quienes yo había enviado con una 
fuerte partida de artillería y zapadores, para que le ayu- 
dasen en la construcción de las obras de defensa) me 
hablaban en los mejores términos del buen comporta- . 
miento de l;is fuerzas fueristas que consistían en 960 
soldados de infantería, 40 artilleros y 40 caballos , los 
hombres mas hermosos que pueden verse, y que, es- 
cepto unos pocos tambores y trompetas, eran todos na- 
turales de las provincias vascongadas y estaban anima- 
dos por el deseo de obtener la paz á costa de cualquiera 
sacrificio personal, siendo muchos de ellos hijos de los 
labradores mas ricos del pais. Sé que se ha dicho que la 
fuerza fuerista se componía principalmente de deserto- 
res del .ejército de la Reina, pero esto es absolutamente 
falso. 

Es muy importante notar que en el ^tiempo que lo» 
fueristas ocuparon aquella posición, se enviaron á Vera 
tres ó cuatro batallones carlistas, con órden de atacar- 
los y hacerles repasar el Bidasoa , y el tercer batallón 
de Navarra, dió una respuesta notable cuando sus ofi- 
ciales le mandaron que se preparase para el ataque. "No 
derramaremos, digeron, la sangre de unos hombres cuyo 
único deseo es Ja paz, y que son vascongados como no- 
sotros; llevadnos contra los oj a lateros y obedeceremos 
gustosos vuestras órdenes!" El gefe Ibero , uno de los 
mas populares entre los guipuzcoanos , recibió también 
órden de atacar á los fueristas, pero tampoco pudo con 
seguir que su tropa obedeciese; en una palabra, loa 
carlistas no pudieron hacer otra cosa que mantener al- 
guna fuerza en observación de los fueristas. 

Todos los <lia* Jlegabaa á Muñagorri desertores de las 

♦ 
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tropas de don Carlos , en una ocasión 25, en otra 17 , y 
en otra 12. Por aquel tiempo se oyó muchas veces á las 
tropas carlistas que se hallaban al frente de las lineas 
de San Sebastian , gritar paz y fueros , y sus oficiales 
no tenían autoridad bastante para impedirlo , si es que 
tenían voluntad. En una ocasión un batallón entero, es- 
tindole pasando revista el brigadier Alzaa, gritó unáni- 
mamente: Vivasí la paz y los fueros. 

Fastidioso seria referir los repetidos esfuerzos que se 
hicieron después para restablecer aquel estandarte bajo 
un pie mejor , sin embargo todos fueron inútiles , y 
Muñagorri se vió en la necesidad de dispersar su gente 
yj entregar las aunas á las autoridades francesas, bijo 
la promesa de que se las devolverían si las necesitaban 
de nueuo para defender la misma causa, á lo cual con- 
descendió el general Harispe. 

Asi pereció por algún tiempo el estandarte de Paz y 
fueros; pero aunque no fue afortunado en la consecu- 
ción de su objeto , produjo no obstante un gran efecto 
en el país vascongado. Consolidó entre «los habitantes y 
tropas el deseo de la paz que ya antes se había manifes- 
tado por necesidad , presentó los medios de reconciliar 
las provincias vascongadas con la corona de Castilla, y 
formó la opinión del pueblo , dejándola preparada para 
el convenio de Vergara , que no fue otra cosa que el re- 
sultado natural é inevitable del espíritu que animaba A 
los vascongados. Yo estaba tan convencido de que el go- 
bierno español necesariamente había de venir á parar á 
este sistema de pacificación , que mantuve una comuni- 
cación con los gefes carlistas y les aconsejé con muchas 
veras que no abandonasen aquel plan , sino que espe- 
rasen con paciencia una ocasión mas favorable para po- 
nerlo en ejecución. 

Después de la acción de Peñacerrada el ejército car- 
lista se hallaba en un estado de la mayor confusión , á 
consecuencia de las violentas disenciones originadas 
entre las diferentes partes que le componían, y se habia 
dado el mando de él al general Maroto , oficial de re- 
putación y esperiencia , que suponen seria el mas capaz 
de reorganizarle. 

Al llegar á las provincias vascongadas encontró presos 
á los mas distinguidos é influyentes entre los gefes vas- 
congados, y a D. Carlos gobernado por hombres 
sin energía y sin principios que pudieran guiarles en la 
administración de los negocios ; hombres en quie 
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los vascongados no tenían confianza alguna, y que eran 
indiferentes átodo cscepto á sus propios intereses. En su' 
primera conferencia con D. Carlos , después de haber 
tomado el mando del ejército , propuso Maroto uua mo- 
dificación en el sistema de gobierno , reducida á adop- 
tar un sistema mas liberal y á propósito para atraer á la 
nación española, pero sin fruto , pucsD. Carlos se ne- 
gó absolutamente á escuchar siquiera ninguna modifi- 
cación , diciendo siempre : <É ó reinaré absoluto , ó no 
no reinaré.*' 

Maroto conoció inmediatamente que la causa Jdel Pre- 
tendiente estaba perdida , y que aun suponiendo que 
aquel príncipe consiguiese subir al trono de España , se- 
ria incapaz dé reinar de una manera conciliable con la 
felicidad de la nación ; en su consecuencia reunió los 
principales gefes vascongados y les invitó á que se unic- 



cion de España. * 

Encontrando al soldado cansado de una lucha en que 
nada ganaba , se dedicó Maroto á ganar el aprecio y es- 
timación de las tropas. Sus antecesores en el mando del 
ejército, no habian tenido energía suficiente para impe- 
dir que la mayor parte de los fondos que recibía don 
Carlos se manejasen y consumiesen por una legión de 
cortesanos , inútiles para combatir , y propiamente lla- 
mados ojalateras; Maroto aplicó á las necesidades de las 
tropas todos los fondos , y desde que mandó , los solda- 
dos pudieron contar con buenas raciones , lo cual na- 
turalmente cscitó su afecto y gratitud. Asi , sostenido 
por el ejército, se encontró Maroto suficientemente fuerte 
para contrarestar y desbaratar las intrigas del partido 
de la corte, que trataba de deshancarle, alarmado por el 
influjo que había adquirido con los vascongados. 

Una carta que cayó en su poder lereveló tos planes de 
Gucrgué , Sanz , Carmona , etc. y de aquí nacieron los 
fusilamientos de Estella. No entraré en las circunstan- 
cias que acompañaron á aquel suceso , porque el gene- 
ral Maroto piensa publicar muy en breve los motivos 
que tuvo para tomar aquella medida , juntamente con 
algunos documentos oficiales muy importantes para de- 
fenderse de las imputaciones que se le han hecho, pero 
en el apéndice he incluido la parte sustancial 4c una 
conversación con cierta persona perteneciente al ejercito 
de don Carlos , porque ella contiene todo lo que yo sé 




acerca de este asunto. 
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' Estas ocurrencias acabaron de desacreditar comple- 
tamente á don Garlos y sus partidarios , y escítaron 
en los vascongados el mas profundo desprecio hacia 
aquel príncipe, , y un fuerte deseo de sacudir su yu- 
go. No se hablaba de otra cosa en los campamentos 
carlistas, y cuando algunos meses antes cualquiera 
que se hubiese atrevido á tratar de seme jante asun-. 
to hubiera sido inmediatamente fusilado , ya entonces 
eran de una misma opinión desde los gcjfes superio- 
res hasta los simples soldados. Solo disentían algunos 
oficiales cuya ambición les inclinaba á continuar la 
guerra en favor de don Carlos , pero tcnian miedo á la 
tropa y no se atrevían á manifestar sus opiniones. 

Estas ideas y deseos fueron aumentando con tal ra- 
pidez entre los vascongados, que si Maroto no les hu- 
biese manifestado sus intenciones , es muy probable que 
se hubieran sublevado , y arrojado de su país al mismo 
Maroto, á don Carlos y á todo el partido apostólico. 

He dicho antes que estaba yo convencido de que el go- 
bierno español por necesidad había de buscar otros me- 
dios que la fuerza física para pacificar las provincias 
vascongadas , y habiéndose fortalecido mas y mas en 
esta idea , y estando seguro de que el primer deseo de 
mi gobierno era que se terminase una guerra tan des- 
tructora para este país , teniendo siempre presente el 
estricto principio de conservar el honor de la corona de 
España y la integridad de la nación , no dejé de hacer 
ningún esfuerzo de los que estaban á mi alcance , para 
conseguir tan importante objeto. El estandarte de paz 
y fueros volvió á presentarse de nuevo en territorio 
español, y Muñagorri el 19 de mayo de 1839 atacó y 
tomó á los carlistas el fuerte de Urdax , con parte de S'i 
guarnición , que se componía de siete oliciales y 25 sol- 
dados habiendo podido escaparse los restantes. 

Este movimiento fue emprendido á consecuencia de 
noticias recibidas de lo interior de las provincias vas- 
congadas r y de la impaciencia , cada vez mayor , del 
pueblo y de las tropas por la paz; y después de consul- 
tarlo con los individuos que desde luego habían sosteni- 
do aquel plan , se convino en que se darían pasos para 
inducir á Maroto á que se encargase de la pacificación 
de las provincias vascongadas. 

Con tal objeto se enviaron á estas algunos agentes 
á fin de que convenciesen á los soldados de que habia 
llegado el tiempo de hacer un arreglo amistoso con los 



Digitized by Google 



f 



4* 

crístínos , y que era'necesario que instasen á sus gefes 
en este sentido. Entabláronse comunicaciones mas direc- 
tas que las que se habían tenido hasta entonces con Ma- 
roto, por medio de dos de los principales gefes, que po- 
seían toda su confianza, y esta comunicación se princi- 
pió á mediados de julio. Maroto se manifestó dispuesto á 
aprovechar la ocasión que se le presentaba para condu- 
cir la guerra .1 su término, y solicitó una conferencia 
personal conmigo en que me habló de la última presa j 
destrucción de los barcos pescadores , llamando mi aten- 
ción acerca de la quema de las cosechas en Navarra. Al 
mismo tiempo publicó lo sustancial de una carta que me 
habia dirigido , en forma de proclama á sus tropas. 

Inútil es que ocupe la atención de V. E. con una multi- 
tud denotas qj;e mediaron y conversaciones que tuve por 
aquel tiempo con los gefes carlistas; por lo mismo solo 
diré que sabiendo que ya se habían dado todos los pasos 
para verificar una conferencia con Maroto, me trasladé 
á Santander, para ver allí á un caballero que ejerce un 
gran influjo en las provincias , y que desde luego se ha- 
bía decidido á sostener el objeto que yo me proponía. 

Al recibir la carta de Maroto de 20 de julio , junta- 
mente con varias noticias de otras personas , pasé á 
Bilbao , á donde llegué el 23. A fin de rjue V. E. se in- 
forme mas por menor de lo que podría hacerlo escri- 
biendo yo de memoria , de lo que ocurrió entre aquel 
general y yo , he encargado á mi intérprete el Sr. Sa- 
tristegui , que se halló presente á las conferencias que 
tuve con Maroto, que estienda por escrito una noticia 
de ellas , la que ruego ¡L V. E. se sirva consultar. 

Solo rae resta manifestar el resultado de mi visita til 
cuartel general de Espartero. En primer lugar debo 
decir que después de mi conferencia con Maroto , de- 
terminé enviar á Amurrio al coronel Golguhoun, y to- 
do estaba ya dispuesto para ello, cuando á instancias 
del general Arechavala , comandante general de Gui- 
púzcoa por el gobierno de la Reina , me resolví á ir 
allá personalmente , pero con el solo objeto de infor- 
mar á Espartero de lo que habia ocurrido. Llamé la 
atención del general Arechavala , acerca de la posibili- 
dad de que Espartero recusase mi ingerencia en estos 
asuntos , pero me respondió : 44 Nadie conoce mejor que 
yo á Espartero , pues he servido con él 20 años , y du- 
rante las cinco últimos hemos estado en corresponden- 
cia confidencial aeerca de todo lo relativo á la guerra 
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civil , y puedo asegurar á V. que no solo no lo tomará 
á mal , sino que lo mirará de la misma manera que yo, 
y como español digo á V. que si puede echar el ci- 
miento á las negociaciones hará un gran beneficio á mi 
pais , porque ese es el único medio de que pueda aca- 
barse la guerra." 

£1 29 me dirigí á Ainurrio , atravesando el pais domi- 
nado por los carlistas , y al llegar á las avanzadas del 
ejército de la Reina, encontré al coronel Wylde. Debo 
hacer al general Espartero la justicia de decir que no 
tengo palabras con que espresar el buen recibimiento 
que rae hizo , y después de nuestra primera conferencia 
manifestó deseos de tener otra conversación conmigo, 
antes que me separase de su cuartel general. 

Aquella mañana me autorizó para que propusiese cier- 
tas condiciones á Maroto ; volví á Bilbao, y en el cami- 
no vi á Maroto, á quien tenia citado en Arrancadiaga; 
le informé de lo que babia pasado entre Espartero y yo, 
y me dijo que él prefería esperar basta ver qué partido, 
tomaban los aliados de la Reina de España , pues su ob- 
jeto no en conseguir una paz que esclusivamente fuese 
beneficiosa á las provincias vascongadas y al ejército 
que tenia á sus órdenes, sino que deseaba la paz uni- 
versal de España , fundada en bases que no atribuyesen 
la victoria á ningún partido, y de que pudiera partici- 
par la nación entera. 

Luego que estuve en Bilbao , me pareció que habla 
hecho todo cuanto estaba en mi poder y era compatible 
con mis instrucciones y los dáseos de mi gobierno , pa- 
ra conducir á los partidos beligerantes a que adoptasen 
otros medios que la fuerza íisica para terminar la guer- 
ra civil , y creí que el resto de la obra estaba ya en 
manos de Espartero , y asi lo manifesté en todas oca- 
siones. Yo no podía tomar parte en negociaciones pos- 
teriores sin nuevas instrucciones de V. E. y ademas de- 
seaba sinceramente que la pacificación de las provincias 
vascongadas (habiendo ya conseguido que se pusiesen en 
comunicación los partidos contrarios) continuase y aca- 
base en manos de Espartero y de Maroto. 
Tengo la honra ect. 

Joun Hay. 
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» • 

J. M. de Satrustegui a lord John Hay. 

Pasages 8 de noviembre 1839. 

Milord : 

En cumplimiento de las órdenes de V. S. he 
escrito un diario que contiene traducciones correc- 
tas de la correspondencia y otros documentos que 
V. S. me ha confiado para este objeto y una ver- 
sión íiel y exacta de las espresiones usadas en las 
entrevistas que he presenciado , junto con las in- 
ducciones que he debido inferir de mis frecuentes 
conversaciones con los gefes carlistas mas influ- 
yentes, y del conocimiento qiw tengo del carácter de 
mis paisanos los Vascongados, sobre las causas que 
les indugeron á dirigirseá V. S. para que obrase co- 
mo mediador entre ellos y el gobierno español con 
con objeto de poner término á la guerra civil, ba- 
jo las mismas bases que V. S. habia procurado 
apoyar y sostener hace ya tiempo. 

Tengo la honrra etc. 

(Firmado.) J. M. de Satrustegui. 



Correspondencia y entrevistas que hubo so- 
bre LA PACIFICACION DE LAS PROVINCIAS VAS- 
congadas entre el comodoro lord john 
Hay y el general Maroto. 

> 

La debilidad é incapacidad absoluta de D. Car- 
los y las disensiones entre sus partidarios habian 
convencido, según parece, al general Maroto, deque 
las pretensiones de aquel príncipe no podrían nun- 
ca quedar triunfantes , y que aun cuando por al- 
gún suceso político que ocurriese en Europa, lle- 
gase algún dia & sentarse en el trono de España, 
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jaaeate la desgracia y ruina de la pación, $1 
^verano de 1839 , el aspecto <quei presentaba Espa- 
ña era €l de ana lucha que podía dwar muehos 
años , con derramamiento infructuoso de sangi^e 
y feecuente perpetración de actos de violencia y de 
venganzas particulares , provocados por el rencor 
de que se hallaban animados los dos partidor ^cons- 
titucional y absolutista. En consecuencia de esta? si- 
tuación , Maroto tomo la resolución de r^siituir Ja 
paz á España por medio de un arreglo amistoso 
en be -el ejército de.su mando y los gefos halnfaa- 
les de las provincias Vascongadas por unaip&rtg, 
y - el gobierno de la Reina pQr otra. Habiéndote 
jsmmdadaea este plan tes hombres mas influya 
tes del ejército y de las provincias, indiod de ,uji 
modo indirecto sus intenciones á Espartero , quiqn 
no h&p caso ninguno de ellas , ó bien creyendo, que 
Maroto solo trataba de ganar tiempo falsos 
pretestos, <> por que creía tener un ejército bastante 
numeroso para sujetar a los cartístas por da fuer- 
za de las armas. 

Los gefes vascongados instaron á Maroto para 
qu&sedirigieseá lord John Hay, quien satóa^ra ; w 
junigo sincero de España y hombre despreocupa- 
do y justo con respecto á su pais ; pues si se/án- 
diñaba hacia algún lado era mas bien en favor 
de los vascongados , cuyo carácter le ¿aspiraba 
mucho aprecio. Maroto participó por tapto sus 
dedeos de hablar con lord John Hay sobre . el par- 
ticular á un respetable y rico comerciante de> Bil- 
bao, á .quien sabia favorablemente inclinado con 
respecto a esta empresa. Este comerciante envió á 
decir á lord John Hay que tenia q*ie comunicarle 
asuetos de importancia , • los quale&no quería con- 

4 : 



Digitized by Google 



52 

fiar al papel por temor de comprometerse. EA 
consecuencia lord John pasó á Portugalete y des- 
pués de haber conferenciado con dicho sugeto y con 
dos gefes carlistas , regresó inmediatamente á Pa- 
sages. 

En 14 de julio , llegó lord John otra vez á 
Bilbao en donde tuvo varias conferencias sobre 
el asunto con las autoridades y el sugeto arriba 
citado , quien al dia siguiente recibió una earta de 
Maroto que decia lo siguiente : 

« Es absolutamente indispensable que se solici- 
te una entrevista, pues que es el único modo de 
arreglar las condiciones bajo las cuales puede ter- 
minarse este asunto. Como á nosotros nos es im- 
pasible ir á ninguna parte sin arriesgar el resul- 
tado que deseamos obtener, será indispensable 
que el sugeto venga á verse conmigo, para faci- 
litar lo cual yo acortaré la distancia en cuanto 
sea posible y señalaré el punto de la entrevista. » 

Lord John manifestó que se hallaba pronto pa- 
ra ir al pais carlista y á fin de dar tiempo á Ma- 
roto de hacer sus preparativos y deseando al mis- 
mo tiempo no dar lugar á la mas mínima sospe- 
cha, determinó cruzar sobre la costa y dejó al va- 
por Cometa en Portugalete con orden de que es- 
perase allí sus mandatos. 

La órden que acababa de dar Espartero á sus 
generales para que destruyesen todas las cosechas 
del pais carlista , proporcionó á Maroto una es- 
cusa plausible para suplicar á lord John Hay que 
le concediese una entrevista para tratar déla su- 
puesta infracción del tratado de Eliot , sin temor 
de escitar las sospechas de la corte de Don Car- 
los. En consecuencia escribió la siguiente carta, la 
cual fué llevada & lord John Hay por el cometa 
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que había fondeado aquel misrpo dia en San- 
t ander. 

-íí¿ 

- 

Cuartel general de Oaozco 20 de julio de 1839. 

44 Habiendo adoptado los enemigos la bárbaTa 
idea de destrucción en todos aquellos puntos de 
estas heroicas provincias adonde puede alcanzar el 
dominio de sus armas á consecuencia de su posi- 
ción topográfica, la han llevado á cabo mas par- 
ticularmente en el reino de Navarra , en donde 
han entregado á las llamas con la mayor ferocidad 
las cosechas de la ciudad de Los- Arcos ,-y parte 
de las de los pueblos vecinos, los cuales han logra- 
do invadir en el mismo momento en que sus pací- 
ficos habitantes estaban recogiendo los frutos de 
sus sudores y fatigas, y esto sin la menor consi- 
deración á los lamentos de tantas familias desgra- 
ciadas á quien han reducido á la mayor miseria, 
condenándolas á perecer de hambre. Semejante 
conducta, propia tan solo de los tiempos mas bár- 
baros y contraria al derecho de gentes reconocidos 
por todos los p3ises civilizados, está en abierta con- 
tradicción con lo que se estipuló en el convenio ce- 
lebrado entre ambos ejércitos beligerantes en 1835 
en presencia de lord Eliot , representante de la 
nación inglesa autorizado al efecto. La consecuen- 
cia inevitable de semejante conducta es la guerra 
á muerte , bajo la misma base de esterminio con 
que se hacia al principio de esta desastrosa lucha, 
porque es de mi deber el hacer respetar debida- 
mente las armas del rey mi Señor. Pero como ten- 
go interés en hacer patentes á toda la Europa los 
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sentim i en tos de humanidad de su paternal gobier- 
no, y los de traición, barbarie y mala fé que abriga 
¿l de la usurpación, y deseando al mismo tiempo 
que recaiga toda la responsabilidad de las innume- 
rables víctimas próximas á ser sacrificadas por el 
capricho de unos hombres, que faltos de todo senti- 
miento de humanidad , se complacen en la ruina 
de sus semejantes; dirijo á V. S. esta comunica- 
ción para que su gobierno (por cuya mediación se 
hizo el precitado tratado de Eliot que ha evitado el 
derramamiento de tanta sangre en la infeliz Espa- 
ñaj sfe convenza de que fá adopción de semejante 
medida, en caso que ios enemigos no cambien de 
conducta, no proviene del deseo de venganza y de 
la ferocidad de que con tanta injusticia" acusan al 
gobierno de mi soberano, quien muy lejos de ello, 
solo desea la felicidad de sus vasallos; sino que se 
toma imicamen te como una justa represalia y con 
objeto de contener la ferocidad de los que han in- 
fringido los deberes mas sagrados de la sociedad, 
faltando á lo que se habia solemnemente estipula- 
do; y al mismo tiempo que V. S. encamina esta 
manifestación ruego a V. S. interponga su media- 
ción (tomando en consideración el bienestar de 
tantos desgraciados) para que se obligue a los bu- 
ques crjslinos qu? cruzan sobre las costas de Gui- 
púzcoa y Vizcaya, a que dejen en completa liber- 
tad ejercer su industria á los barcos pescadores 
pertenecientes a los puertos ocupados por las tro- 
pas reales, los cuales han sido apresados por aque- 
llos, cometiendo asi oh;: infracción del tratado, 
dando otra prueba de su inhumanidad y bar- 
barie. Y si V. S. deseare concederme una en- 
h^vtaia sobre este as|tittfo con objeto de conciliar to- 
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m su contestación á fin de poder señalar el punto 
en donde deba verificarse." 
Tengo la honra ect. 

(Firmado) Rafael Maboto, 

Es de presumir que Maroto, conociendo que 
le era imposible ocultar á D. Carlos su corres- 
pondencia con lord John Hay , adoptó el to- 
no en que están escritas la carta que precede y la 
proclama que tanto irritaron á Espartero , á fin de 
ocultar mejor sus intentos, y para amortiguar las' 
sospechas del partido de la corte , enemigo invete- 
rado dejtoda transacción con la Reina, con respec- 
to al objeto verdadero de la entrevista que solici- 
taba. 

Euegoi que lord John Hay hubo recibido esta 
carta salió de Santander para Bilbao, adonde lle- 
gó el 23. 

¿gfc El 24 S. S. escribió lo siguiente á Maroto m 
contestación á su carta del 20. 



Buque de S. M. B. Nohth Stab, en la 
Ria de Bilbao 24 de julio de 1839. 

"He tenido el honor de recibir la comunicación 
d&V. dd 20 del actual; 

Sin 5 entrar en las circunstancias sobre las cua* 
les ha llamado V. mi atención y que V. con- 
sidera como una infracción del tratado de Eliot* 
solo diré que tendré mucha satisfacción en propor- 
cionar á V. por medio Ae una entrevista personal j 
utta ocasión de espltear los pormenores de las cir- 
cUtóstanciasM que han. inducido á V. & sacar tales 
consecuencia*} asegurando á t¿ al mismo tiern* 
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po que el gobierno ingles desea vivamente que se 
conserve el espíritu del tratado de Eliot. Solo aña- 
diré que en todas ocasiones he encontrado al ge- 
neral en gefe de los ejércitos de la Reina Isabel II, 
dispuesto á sostener todos los principios de huma- 
nidad en el curso de la guerra civil que desgracia- 
damente devasta el reino de España. 

Seria de desear que la entrevista se verificase 
tan pronto como pueda convenirle á V, y para 
ello me parece serian buenos los puntos de Mira va- 
lles 6 Arrigorriaga, dejando al arbitrio de V. de- 
signar el día y la hora.'' 

Tengo la honra etc. 

(Firmado) John Hat. 

Comodoro. 

Esta carta fue encaminada por el general Arecha- 
vala comandante general de Vizcaya, quien prestó 
á lord John todos los auxilios que estaban á su al- 
. canee, deseando también por su parte que se hicie- 
se uu arreglo amistoso con los vascongados , por 
estar persuadido de que era el único medio de po- 
ner término á la guerra civil. Al dia siguente se 
recibió una contestación de Maroto señalando para 
la entrevista el pueblo de Miravalles y la hora de 
las 12 del dia 27. 

Julio 27. Lord John Hay salió de Bilbao á 
las seis de la mañana acompañándole el coronel 
Parke de la marina real, el teniente coronel Col- 
guhonn y el capitán Burnes, ambos del cuerpo 
de artillería real, el honorable Mr. Phinkett co- 
mandante del buque Savage, y yo. Hasta el 
Puente Nuevo nos vino escoltando una partida de 
caballería Cristina; en el puente nos estaban espe- 
rando dos ayudantes de campo de Maroto y dos 
lanceros* 

% 
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Al llegar á Miravalles, nos apeamos y entramos 
ea una casa en donde estaban esperando nuestra 
llegada, Maroto y el general Simón La Torre. Des- 
pués de los primeros saludos , nos sentamos y los 
generales carlistas entablaron la conversación, re- 
firiendo alternativamente varios actos de destruc- 
ción de propiedades cometidos recientemente por 
los cristinos , los cuales habían causado según de- 
cían ellos, una grande irritación entre los paisanos 
y la tropa la cual tal vez les seria imposible apaci- 
guar; y que á no ser que S. S. pudiese inducir & 
los generales cristinos á seguir otra conducta , la 
primera acción daria principio á una guerra sin 
cuartel. Lord Jonh dijo, a quesentia mucho ver un 
país tan hermoso convertido en teatro de tantos 
horrores y que nada le seria mas grato que ver 
concluirse una guerra tan destructora por medio 
de un tratado final." Maroto contestó que sus de- 
seos eran los mismos, pero que la conclusión de la 
guerra se hallaba todavía muy distante, por cuan- 
to los cristinos no se manifestaban dispuestos á ha- 
cer ninguna concesión, y que ellos, los carlistas, 
no podían pensar en someterse mientras tuviesen 
fuerzas suficientes para continuar la guerra. Con- 
vino en que el triunfo de su causa distaba mucho 
de hallarse cercano; "pero (dijo Maroto) es impo- 
sible que nadie pueda pronosticar como acabará 
todo esto, y yo creo que podré seguir haciendo la 
guerra todavía por algunos años y quizá con ven- 
taje.. Lejos de temer el que Espartero penetre en 
las provincias, deseo que lo haga. Si lo intenta no 
dispararé ni un tiro para oponerme á ello, y al con- 
trario le dejaré llegar sin obstáculo hasta el riñon 
del pais; y entonces ostigándole constantemente 
por todas paites de cíia y de uoche, en un pais taií 
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quebrado y moni 

su artillería que constituyen su presa principal , le 
serán emteramente inútiles, le batiré en detall, y su 
ejército diezmado por una pérdida diaria de 20 6 
30 hombres será muy pronto aniquilado. Si Espar- 
tero derrota ] una de mis divisiones, mis soldados 
se retirarán á sus casas á recobrar sus fuerzas y á 
los ocho ó diez dias estarán nuevamente reorgani- 
zados, de suerte que mi pérdida será insignificante, 
pues solo consistirá en el número de muertos y he- 
ridos en el campo de batalla, porque no podrá ha- 
cerme ningún prisionero; pero si una de las divisio- 
nes de Espartero es derrotada no podrá salvarse ni 
un hombre , porque no conocen los caminos y se 
encontrarán en medio de un pais irritado contra 
ellos, cuyos habitantes se unirán gustosos con la 
tropa para perseguirlos y exterminarlos." 

Maroto , sin embargo, dijo que deseaba poner 
término á la guerra por medio de un arreglo amis- 
toso : que si no se concluía de este modo , conti- 
nuaría derramándose sangre inútilmente por espa- 
cio de muchos años , sin producir tal vez ninguna 
ventaja decisiva para ninguno de los dos partidos; 
que las provincias y los gefes deseaban ardiente- 
mente la paz con tal que fuese honrosa; pero que 
estaban al mismo tiempo resueltos á proseguir la 
contienda y \k perecer todos antes que someterse 
sin condiciones al "obierno de la Reina. Por últi*- 
mo añadió, que ya había insinuado algo de sus 
deseos á Espartero , manifestando el resumen de 
las varias comunicaciones que habia habido sobre 
el particular entre sus oficiales y los del ejército dé 
la Reina, y concluyó suplicando á lord John , ya 
que había estado tanto tiempo empeñado en pro* 
V\mt ih pacificador* de las provincias , que imfo* 
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jéSe k la nación inglesa á obrar dé actleMo con 
la Francia como mediadora y fiadora. 

Lord Johtí dijo que el gobierno ingles deseaba vi- 
vamente la pacificación de España, y en esto puso 
en manos dé IVÍaroto un papel que contenia la opi- 
nión del gobierno británico sobre este asunto y, que 
decía asi: 

' 'El gobierno ingles desea ardientetíiente que la 
guerra civil de España se concluya pronta y defini- 
tivamente por medio de uri arreglo amistoso entre 
los gefes de la insurrección e^ las provincias Vas- 
congadaá, y el gobierno español, por ser preferible á 
que se ttermine por el solo empleo de la fuerza física. 

^ " Aun cuándo el gobierno ingles no quisiera sa- 
lir fiador por ninguna de las dos partes , con res- 
pecto al cumplimiento de las condiciones admiti- 
das por la otfra, porque el hacerlo asi , seria abro- 
garse una intervención en los asuntos interiores de 
otro país, 16 cual es disputable como principio ó 
imposible en su ejecución; sin embargo , el gobier- 
no ingles desearía mediar con objeto de obtener 
condicioííés capaces de conciliar los intereses y opi- 
niones de ambas partes, bajo la base que asegura-, 
se una paz honrosa y permanente. 

"Por tanto , el gobierno ingles quisiera tomar 
parte como mediador , mas no como fiador en láá¡ 
negociaciones que se entablen para conseguir tari 
deseado fin. \ 

"Si en el curso de las negociaciones, se suscitase 
alguba cuestión sobre si alguna de las condicionas 
estipuladas < era ó no íieí y puntualmente cumplida, 
el gobierno ingles no negaría sus, buenos oficios cer- 
ca del gobierno español en favor de los váscongá-r 
dgs ¡y emplearla todo : sr ) müm P l > ra sosteper 
buena fe pb'f lutíbíte partes* 
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" Toda negociación entre los ejércitos beligeran- 
tes en que intervenga la Inglaterra debe ir prece- 
dida de una declaración por [parte de los gefes 
de la insurrección, que esprese que se ha concluí* 
do la guerra de sucesión. En este caso estará la 
' Gran-Bretaña en posición de proponer una suspen- 
sión de hostilidades en las provincias Vascongadas 
y Navarra y de interponer su mediación para 
procurar el reconocimiento de los fueros (como ba- 
se necesaria de un arreglo final) sujetos á las mo- 
dificaciones en que se convenga. " 

Después que hubo leido este papel , dijo Maro- 
to que solo veia en él unas bases generales. Enton- 
ces le pidió lord John que indicase las condicio- 
nes que se propusiese obtener. Al momento se tra- 
jo recado de escribir y Maroto me dictó en caste- 
llano las condiciones que deseaba proponer. 

Lord John le dijo claramente que creia que el 
gobierno de Madrid pondría reparos á algunas de 
esas condiciones , á lo cual replicó Maroto: u Que 
me concedan unas condiciones que yo pueda ad- 
mitir honrosamente y por mi parte cederé. " 

Lord John le aseguró que participaría al go- 
bierno inglés lo que había ocurrido en esta entre- 
vista ; que á su regreso á Bilbao , despacharía un 
barco de vapor á, Inglaterra para anunciar al go- 
bierno inglés los deseos de Maroto é inducirle a 
presentarse como potencia mediadora y amiga y 
hacer proposiciones de paz honrosas para ambos 
partidos ; y que cuando recibiese contestación , se 
la comunicaría sin pérdida de tiempo. 

Con esto se terminó la conferencia y nos senta- 
mos á comer lord John Hay y su comitiva , y por 
parte de los carlistas, Maroto , Simón la Torre v 
Arizagá , auditor general de guérra, el coronel To* 
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ledo , hijo del duque del Infantado , Enrique O' 
Donnell , Elorriaga y otros varios oficiales de es- 
tado mayor. Los oficiales carlistas trataron á lord 
John con el mayor respeto , fundando en él gran- 
des esperanzas al parecer , y teniendo en él la ma- 
yor confianza. 

Concluida la comida, montamos á caballo. Ma- 
roto nos acompañó con su estado mayor por espa- 
cio de una media legua y en seguida se despidió 
de nosotros. Seguimos nuestro camino con el mis- 
mo acompañamiento que habíamos traido por la 
mañana. Durante todo el t'ia N. . . . habló con 
mucha franqueza de la situación de sus asuntos. 
Por su conversación advertí que la parte ilustrada 
del ejército carlista conocía ya que se habia equi- 
vocado tomando la defensa de las pretensiones de 
D. Carlos, á quien ya despreciaban y aborrecíanlo 
mismo que al partido apostólico, y que estaban re- 
sueltos á abandonar su causa con tal que se les 
ofreciesen condiciones que les permitiesen deponer 
decorosamente las armas. Las mismas espresio- 
nes vi repetir con frecuencia á varios gefes y ofi- 
ciales con quienes tuve ocasión de hablar durante 
el curso de estas negociaciones. Entramos otra vez 
en Bilbao á las cuatro de la tarde. 

Julio 28. Lord John Hay envió el Cometa á 
Socoa con pliegos para el gobierno ingles , y ha- 
biendo resuelta r ir en persona al cuartel general de 
Espartero para conferenciar con él sobre el parti- 
cular, escribió una cai ta & Maroto. Este contestó 
en la tarde del mismo día manifestando que no te- 
nia ningún inconveniente en que pasásemos por su 
territorio y que habia tomado todas las disposicio- 
nes para recibir á S. S. 

Julio 2^. L ord John , el coronel Colguho 



Dígitized by Google 



.62 

ly yo , .salimos de Bilbao á las P 4e la manspaa. 
Si fl%ar al puente encontramos a Elbirriaga y ofto 
^raalotíé de cámpo y dos lanceros ehviados p^r 
Marbto para que nos escoltasen. Seguimos con ¿ll¿s 
"y vimos dos hermosas compañías de sargéátosty 
~¿áti¿tes que estaban en ihstruccion en Arrigorría- 
g¡a. En Miravalles nos encontramos con el 2. °ba- 
íálloto del Guipúzcoa que acababa de hacer una 
marcha de 1 1 horas aquella noche pasada: la gen- 
te era escglente y el batallón parecía estar en bri- 
llante estado de disciplina. Poco después se nos 
reunió el brigadier Martínez secretario de Maroto, 
trayendo un mensage de este último para lord John 
ftianifeitándole que habiendo tenido que pasar re- 
vista á una división, habia pasado á Luyando en 
donde esperaría á S. S. "En Llodio vimos al gene- 
ral ürbistondo qitfen manifestó su gratitud á lojd 
John por haberle salvado la vida eúando fué co- 
gido á bordo de la goleta Ísabel-Ana; pues que 
estóba^ersuádido de que sin la filantrópica media- 
ción' dé S. S. , él y sus 26 compañerós habrían 
sido indudablemente fusilados. Seguimos nuestra 
marcha y nos encontramos con el primer bátal Ion 
de Navarra que fue el que ejecutó , los fusilamien- 
tos de Estella del 18 de febrero. Los soldados, eran 
de bella presencia y estaban bien vestidos, llévan- 
do impreso en sus semblantes el sello dél valor y 



.i, j • « « 



de la independencia. 

En Luyando nos apeamos ^gÉtiti^tóos en una 
Casa : lord John y yo fuimos introducidos en 
un cuarto en donde estaba Maroto escribiendo. 

S. leesplicó los motivos que le habían deci- 
tlido á ir en persona á ver á Espartero. Maro- 
to dijo que aprobaba la idea de S. S. , le dio las 
¡gracias j>or la molestia que se tomaba en obsequio 
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del bienestar de España, y manifesté que era 
de mucha importancia el quedar acordes en algu- 
na cosa antes deque ocurriese alguna acción, por- 
que si los carlistas obtenían alguna ventaja en el 
campo , tai vez le seria imposible persuadirles 
á entrar en ningún arreglo amistoso mientras es- 
tuviesen poseidQs de la exaltación de k victoria; 
y que si por el ¿contrario , los cristinos ganasen la 
batalla , también se negarían estos á entrar en 
condiciones. 

Después de un rato de conversación , volvimos 
a montar á caballo. A poco mas de un cuarto de 
egua de Luy ando hicimos alto delante de las avan- 
zadas del ejército cristino y dimos el toque de par- 
amento. Al cabo de pocosi minutos se presentaron 
á recibir y escoltar á lord John Hay , el general 
Tena , el coronel Wylde , unos 20 oficiales de 
estado mayor y dos piquetes , uno de coraceros y 
otro de granaderos de la. Guardia. 

A nuestra libada á Amurrio que fue á medio 
dia, nos apeamos á la pjuerta de la casa de Espar- 
tero. Lord .John y el coronel Wylde entra- 
ron inmediatamente á verle y permanecieron en- 
cerrados con él por espacio de hora y media, 

A la mañana siguiente S. S. tuvo oto entrevis- 
ta con Espartero, de cuyo cuartel general salimos 
á las 10 de aquel mismo dia. Elorriagay sus com- 
pañeros nos estaban aguardando en las avanzadas 
y volvimos á emprender .nuestro camino con ellos 
después de habernos despedido del general Tena, 
del coronel Wylde etc. etc. que nos acompañaron 
hasta allí. Conocíase evidentemente por las con- 
versaciones de los muchos oficiales carlistas que de 
cuando en cuando se reunían con nosotros al atra- 
vesar sus cantones , como también por el aepec- 
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to animado y respetuoso de las trofias y paisa- 
nage , que habían fundado grandes esperanzas de 
conseguir la paz en nuestras entrevistas con ambos 
generales en gefe , y posteriormente se ha sabido 
con toda certeza que este era el tema favorito de 
las conversaciones de todo el pais y en el ejér- 
cito carlista. 

En Arroncadiaga hicimos alto en una casa gran- 
de en la cual tenia generalmente Maroto su cuartel 
general á causa de su posición céntrica. Lord John 
dijo á Maroto que habia tenido dos entrevistas con 
Espartero y que él creia que este último no ten- 
dría reparo en hacer un arreglo amistoso. Pero 
que como S. S. se habia encontrado con que Es- 
partero no tenia autorización de su gobierno para 
entrar en ningún tratado , solo le habia hablado en 
términos generales , indicándole los deseos de los 
vascongados de entablar negociaciones. Lord John 
comunicó en seguida a Maroto las únicas condi- 
ciones que Espartero estaba autorizado para ofrecer, 
pero Maroto las desechó , prefiriendo aguardar la 
resolución del gobierno inglés. S. S. terminó di- 
ciendoque conservaba grandes esperanzas de ver 
la contienda concluirse amistosamente , tan luego 
como el gobierno inglés participase al gobierno es- 
pañol el contenido de sus comunicaciones , á las 
cuales esperaba tener contestación dentro de uuos 
diez días. 

Después de comer continuamos nuestra marcha 
y regresamos á Bilbao. 

Día 31 de julio. El vapor Cometa salió con 
pliegos para Inglaterra. 

Día 2 de agosto. Salimos de Bilbao á medio 
dia y fuimos á bordo del North Star , habien- 
do resuelto lord John cruzar sobre la costa has- 
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ta la vuelta del Cometa. Después de visitar á 
Pasages y Santoña, fondeamos en Santander el 
dia 13. 

Habiendo recibido lord John una comunicación 
de los gefes vascongados en que pedian protección 
encaso de malográrselas negociaciones, salimos 
de Santander en el Cometa el dia 23 á las dos de la 
madrugada y llegamos á San Sebastian á las cin- 
, co de la tarde. 

En esta última ciudad corrían voces de que Ma- 
roto estaba en negociaciones con Espartero, pero- 
como no se podia averiguar nada de positivo , lord 
John escribió á Maroto diciéndole que deseaba 
. verle , pero que sabiendo que sus muchas ocupa- 
ciones y otras dificultades le imposibilitarían de yr 
á Andoain S. S. le rogaba que enviase en su lu- 
gar alguna persona de su confianza. 

Estacaría se entregó aun paisano para que la 
llevase á su destino por medio del país carlista y 
desgraciadamente llegó á manos de Maroto cop 
algún atraso , pues no la recibió hasta el anoche- 
cer del 27 , pocas horas después de haber tenido 
una entrevista con Espartero. La contestación que 

envió fue la siguiente : , 

i 

. Azcoitia 27 de agosto de 1833, 

"Muy señor mío: tengo que anuncia* a V . S, en 
contestación á su carta que con el mayor placer 
iria á verme con V. S. en Andoain, en cumplí* 
miento de sus deseos , si Espartero no hubiese 
tav^nz^dp obligándome de este modo á permanecer 
¿a ofosflrvfitpiw de sus movimientos y preparado 
para entrar pronto en acción. Otras vareas ocupa- 
ciones me agoyian en este momento y en conse r 
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• cúerida éritio at dacíor (el brigadier IVJ&ftiriez) %. Ata 
doáiü para que se vea con V. S. éh ñii lugar , á 
quien podrá V. S. comunicar con franqueza feuan- 
to guste." <** 

1 Con este motivo me repito de V. S. etc. 
(Firmado.) Rafael Maroto. 

r> 

- Martínez envió esta nota á San Sebastian deádc 
Andoain el dia 28 muy de mañana. Lord Jóhti 
"Hay , el coronel Golguhonn y yo salimos inme- 
' ( diatamente y nos encontramos con Martínez en Ur- 
faeta, quien nos dijo que Espartero habia avanzado 
r de repente y tomado posesión de Durango y de 
Vergara , añadiendo que el haber negado la con- 
cesión de los fueros habia irritado mucho á las tro- 
cas y que se estaba en vísperas de una batalla en 
que se derramaría mucha sangre. Por último ter- 
minó Martínez diciendo á lord John: "SotoV. S. 
püede evitar que tocto quede desbaratado y las 
desgracias que son inminentes , trasladándose al 
cuartel general de Maroto y aconsejándole lo que 
ha de hacer. Maroto y todos nosotros estafmos pron- 
tos á hacer cuanto V. S. quiera." Lord John dijo 
que no habia recibido ninguna comunicación sobre 
lo que habia ocurrido últimamente entre los dos 
generales en gefe y que escribiría al coronel Wyl- 
de pidiéndole noticias. En consecuencia escribió 
HS. 8. acto continuo una carta al coronel con la cual 
marchó inmediatamente Martínez prometiendoque 
trasmitida á lord Jorth la contestación del coro- 
nel Wylde sin pérdida de tiempo. 
'* El estricto siguiente de una carta escrita á 
<S. S. desde Bilbao , por nna persona je tfttattó 1 ? 
"muy bien informada , es una relatítfn éííWttét de 
cuanto habia ocurrido hasta entonéé& ; *' 

0 
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'•Las retaoktoes entre Espartero y Matotoqffe 
habían méo muy frecuentes desde el movimiento 
de Espartero sobre Villar eal de Alava , adquirieron 
un grado éstraórdinario de actividad desde d 25. 
Simón la Torre y otro gfefe carlista tuvieron en di- 
cho dia ana larga conferencia con el general en 
gefe de la Reina , y D. Enrique ODonnell se pre- 
sentó enviado por Maroto, anunciando que todo 
quedaba arreglado y que la pacificación de las pro- 
vincias vascongadas quedaría hecha al diü sigüten- 
te. Las bases de esta pacificación eran que el pre- 
tendiente seria tratado bajo todos couceptos como 
Infante de España; que los gefes , oficiales y em- 
pleados carlistas de nombramiento real, conserva- 
rían sus empleos y honores quedando á su elección 
el continuar en el servicio ó dejarlo ; que los sol- 
dados depondrían las armas ; y por ultimo que Es- 
partero interpondría todo su influjo y el del gobier- 
no para inducir á las Cortes á que concediesen á 
las provincias la continuación de los fueros. Las 
bases que proponía Maroto eran poco mas ó menos 
iguales á primera -vista ; pero había en su esencia 
una diferencia muy importante que debió necesa- 
riamente ser la causa de haberse enredado las 
negociaciones. 

" En primer lugar los vascongados temerosos de 
que esta transacción fuese infringida en lo sucesivo 
estaban prontos á retirarse á sus casas , pero con- 
servando cada tíual sus armas, y sobre todo pedían 
el reconocimiento claro y esplícito de süs fueros, 
usos y costumbres , en toda su antigua- latitud. Es- 
ta última diferencia era evidentemente de tanta \m- 
portancia que parece imposible que ios dos genera- 
Ies hubiesen estado en activa correspondencia du~ 
r ante muchos dias, sin advertir que ehi una cues- 
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tion sobre la cual estaban muy distantes de ha* 
liarse de acuerdo. Por una parte se ofrecía única- , 
mente el apoyo para con las Cortes con respecto á 
ios fueros, y por otra se exigía su inmediato reco- 
nocimiento como una condición sine qua non. 

"Espartero habia renunciado á toda idea de 
hacer movimiento con su ejército , cuando de re- 
pente en la noche del 20 , hallándose en Durango 
dio orden de marchar , siendo ya muy tarde y á 
las tres de la mañana avanzó por el camino de 
Elorrio. En la ermita de san Antolin de Abadia- 
no se encontró con Maroto quien salió á recibirle: 
ambos se apearon y entraron en la casa del guar- 
da de la ermita. Entonces participó Maroto á 
Espartero que don Carlos se habia presentado 
el dia antes á varios batallones en Elqueta y 
les habia dirigido una arenga ; y que habia tenido 
ocasión de ver por el poco efecto que prodiyeron 
sus palabras, los sentimientos casi hostiles que las 
tropas abrigaban contra él Que el mismo D. Car- 
los habia comprendido también el inminente riesgo 
que corría, y que seguido por unas pocas compañías 
de un batallón castellano, habia tomado el camino 
de Vergara de donde habia vuelto á salir á las 
nueve de la noche del 26 con dirección á Villareal 
de Zumarraga y Yillafranca. 
. "Los dos generales se vieron nuevamente obstrui- 
dos en sus negociaciones por la cuestión de los fue- 
ros, los cuales habían sido formalmente prometi- 
dos por Maroto á los batallones carlistas en la 
proclama que les dirigió el dia anterior, añadiendo 
este que los vascongados no querían dar oídos á 
ninguna transacción sin los fueros, y que era ne- 
cesario consultar á algunos de los gefes vasconga- 
dos mas influyentes para ver lo que se podría hacer. 



69 

"En consecuencia enviaron á buscar á Simón 
la Torre y á Alzáa, pero ninguno de los dos esta- 
ba cerca en aquel momento. Entonces enviaron a 
llamar á Iturbe, brigadier general de Guipúzcoa, 
hombre valiente, enérgico y desinterado. 

"Tan luego como tuvo noticia Iturbe del objeto 
para el cual se le habia llamado, manifestó con mu- 
cha resolución que si no reconocían y garantiza- 
ban los fueros inmediatamente, era imposible toda 
negociación, y que él por su parte prefería volver 
á empezar desde luego las hostilidades. Esta decla- 
ración puso fin á la conferencia á las once y media 
de la mañana, á cuya hora almorzaron todos jun- 
tos y se separaron con la firme resolución de seguir 
adelantelascuerra, tantoqueal entraren Elorrio Itur- 
be, gritóá sus soldados, «no quieren concedernos los 
fueros fuego pues contra ellos. » Marotodispuso que 
se retirasen los tres batallones y dos escuadrones 
que estaban con él, y Espartero regreso á Duran- 
go dejando sus avanzadas en la ermita en donde 
se habia verificado la conferencia. 

" Simón la Torre que habia sido epviado a bus- 
car por la mañana fue á Durango por la tarde, pe- 
ro no se pudo convenir en nada, y Espartero em- 
pezó su movimiento sobre Elgueta k las cuatro de 
la madrugada siguiente después de haber anuncia- 
do á sus tropas en una corta proclama, que ha- 
biéndose desbaratado todas las relaciones con los 
gefes enemigos (que le habían inducido á esperar 
unaprontapacificacion) porque exigían la conserva- 
cion de privilegios que estaban en oposición con la 
Constitución que habia jurado sostener, era nece- 
sario apelar de nuevo á las armas con el objeto de 
llegar á una pronta terminación de la guerra sin 
ninguna inter a encion estrangera etc» 
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~í)espues de estar ocurrencias reinó la mayor in- 
quietud en las provincias. Uniéronseá D. Carlos y 
partido apostólico unos pocos batallones, y par- 
ticularmente el 5. ° y e. °.de Navarra, mas lama* 
yor parte de los batallones vascongados se declara- 
ron altamente en fa vor de la paz; en cuanto á- lo de- 
mas estaban divididas las opiniones, 1 os gefes en 
vez de unirse y sostener á Maroto, empezaron á dis* 
putívr entre si, imputándose unosa otros la vergüen- 
za de pérdida* Varios temieron exponerse aí par- 
tido apostólico; líí Simonía Torre, a quien .Di Cai^ 
lo^hafoto premiado con una larga prisión lo& gran- 
des- servicios que liabia hecho á la- causa de aquel? 
prin&pe, envió íulecirá Espartero que estaba dis- 
puesto á aeeptaí* las condiciones que había ofrecido - 
con toda la división vizcaína que tenia á sus or- 
dené. Urbistondo siguió su e jemplo con cinco bata- 
llones castellanos y Maroto deseando salvar todo lo 
que pudiese dé aquel naufragio total, reunió á los ¡ 
gefes, esploró a las tropas y se dirijió de nuevo á 
Espartero. El resultado de sus pasos fue la conclu- 
sión del siguiente 

\ ". 1 . i ■ 1 " 1111 ■ ■ ■ . . ., 1 i 1 1 ■ ■ ■ ■ ■■ i 

CONVENIO. (1) 

f * 

• m 9 

NUMERO l 

PKOOLAMY JMIUJIDA PO$ EL GENERAL ,ES GE-PE 
DEL EJERCITO .^EL !VO*TE A LOS HA HITANTES- DE 
LAS PROVINCIAL VASCONGADAS Y NAVARRA. 

lis' llf, gado ja ocasión de queds convenzáis cuan 
f jpííi' uc lo intimo* ¿iQiiü p*, d« liií üfj 
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engañad^ os tienen los agente* de la uwrpackm r¡ 
mas injusta y los autores de los males que afligen; ] 
unas provincias risueñas y felices otro tiempo, 
asoladas y abatidas en la actualidad. Las tropas > 
vencedoras de vuestra legítima reina doiia Isa- 
bel II, que defienden la causa sagrada ( de la pa-; 
tria , ocupstn a Hernani , Astigarraga, Oyarzun,* 
Irun y Fuenterrabía , sin que nada haya» podida 
detener: su esfuerzo. Y entretanto ¿que hah hechor \ 
los que abusando de vuestra sencillez y docilidad, 
arrancaron de las labores del campo y del cuida- : 
dado de sus familias , á aquellos que no. siendo, üti- » 
les para llevar las armas , Jos emplearon en levan- ; 
tar esas inmensas lineas de parapetos , y, esos ftnv, 
tificaciones; que circundan ¿i Oriamendi v y en 
inutilizar vuestros caminos y puentes , malgastan^/ 
do asi vuestro sudor y vuestros interesas? Abann, 
donaros á vosotros mismos y haceros mas desgra- 
ciados todavía obligándoos á huir á las montañas*! 

Volved la vista, vascongados y navarros, á 
vuestra situación actual , y decid con la franquea 
za é ingenuidad que os distingue, ¿qué bienes han; 
beis conseguido en compensación de tantas desgra- 
cias como hancaido sobre vpsotros i <Jesde e l 
prineipip de esta desastrosa guerra? Vuestros hijos 
y he? manos han pereció ep los campos de bata*, 
lia r i> en los hospitales ó L#n quedado inutilizados 
para Continuar ganando su, subsistema , ^n quí> 
nada pueda consolaros de su perdía» ^«estros- 
campos están yermos por falta de bracos] para la« 
labranza , ó despojados de ^us frutos para a limen* 
t$r & vuestros opresores, sin que estos os remune- 
ren con el mas ligero alivio en el pago de las térri- / 
bte contribuciones con que m agoviam Nuestros 
ptfcbloay y áe&ruutd* o* líoH 
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privado de ios hogares en que vivíais pacíficos, * 
en tanto que los que nada les importan vuestros 
males se gozan y sonríen en las mejores pobla- 
ciones. 

¿Y para que han servido tantos sacrificios ? Para 
sostener las ridiculas pretensiones de nnos hom- 
bres que no os prestan mas utilidad que la de ro- 
dear al que titulan su soberauo para apoderarse 
¿te sus gracias y obtener la* promesa de empleos 
y pensiones que si , lo que- no es posible , consi- 
guiesen , habia de ser á costa de vuestros verda- 
deros intereses. Examinadtos y veréis qué con- 
fianza pueden inspirar á vuestra notoria honra- 
dla unos hombres que después de haber jurado 
fidelidad v obediencia á su verdadera Reina, aban- 
(femaron su causa porque temieron verse despoja- 
dos de lo que injustamente adquirieron, ó por huir 
ctel castigo que merecieran sus crímenes y sus di- 
lapidaciones. * > * 
** Estos mismos que no se causan de engañaros 
os dicen que peleáis en defensa de vuestros fueros, 
poro no Jos creáis. Como general en gefe del ejér- 
cito de'lü'REÉvA y en nombre \<ie su gobierno* os 
aseguro que estos fueros que habéis temido per- 
der , os serán conservados y que jamás se ha pen- 
sado en despojaros de ellos. ¿Y cómo podría suce- 
der tal error bajo un réjimen de instituciones, como 
el que rije á la nación española, fundado en leyes 
!*n libres como las que os han hecho felices por 
tanto tiempo? * • 

Semejantes advenedizos, estrangeros á vuestro 
pnis , quieren ^alucinaros pintándonos como unos 
hombres sedientos de sangre y de rapiñas ; pero 
preguntad alos pueblos que ocupamos en esta pro- 
vlhcla ¿ á ios de Durango, Elorrio j Zorooza y 
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demás de Vizcaya que han recorrido nuestras tro- 
pas, como han sido tratados sus habitantes y pro- 
piedades , si no han sido satisfechos de cuanto nos 
han suministrado , y si nuestro comportamiento 
no Ies era mas grato que el de los queüsi nos in- 
juriaban. 

Ya es tiempo de que cesen vuestros padecimien- 
tos , y la bondadosa Reina madre de los españo- 
les , os espera para abrazaros , pues se lo mira en 
vosotros unos hijos dignos de sus cuidados. Con - 
cluya de derramarse inútilmente tanta sangre que 
la España necesita para ser rica y poderosa. Depo- 
ned las armas que solo han servido para vuestra 
ruina y venid á reuniros con vuestros hermanos 
Njue solo desean vuestra felicidad , y estrecharos 
contra su corazón para hacer ver al mundo que to- 
dos somos españoles hijos de una misma patria. 
Volved pacíficos á vuestros hogares y al seno de 
vuestras familias , ó á los puntos ocupados 
por nuestras tropas , según mejor os convenga, 
seguros que no solo no seréis molestados, sino que 
antes bien encontrareis la protección que merecen 
vuestras desgracias. ■ 
. Vascongados y navarros, persuadios que no es 
nuestra debilidad ni la escasez de medios la que nos 
obliga á hablaros asi. Guando las armas de la Rei- 
na y de la patria se hallan vencedoras , os ten* 
demos una mano de reconciliación. Un mes os 
queda para que reconociendo vuestros sufrimien- 
tos , arrojéis ignominiosamente de vuestro lado á 
los que por espacio de tres años y medio han abu- 
sado de vosotros. Concluido aquel plazo, si lagueiy 
ra continúa , entonces culparos a vosotros mis- 
mos de vuestras desgracias, que á nosotros siem- 
pre nos quedar* la gloria de haber puesto de nuen 
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tíft parte los medite dé hacerla César , ¿uando te- 
nemos inmensos recursos para sostenérffe por largo 
tiempo. 

Cuartel general dé Hérnani 19 ¿fómayode 189*: 

-El general en gefe * 11 

Conde de Luchana. 



— 



NUMERO II. 

PROCLAMA QUE EL JEN ERAL EN JEFE DEL EJERCITO 
DEE NORTE DIR1JE A LOS JENERALES ¿ JEFES , Otí' 
CIALES Y DEMAS INDIVIDUOS DE LAS TROPAS 

ENEMIGAS. 

Largo tiempo habéis combatido con mas valo r 
que fortuna en defensa de una causa que crimina^ 
les ambiciosos han querido pintaros como juste. 
Yoestra sangre ha corrido á torrentes! por dqaros 
alucinar con mentidas promesas , esperimentando 
desgracias en casi todos los puntos en qtie habéis 
peleado , y la ocupación reciente de las líneas» da 
Oriamendi, de Hernani, Astigarraga, Oyarzuny 
Irun y Fuenterrabfa ; la pérdida de la artillería y 
demás recursos que encerraban los dos últimos, 
como la rendición de sus guarniciones que se ha- 
llan» én nuestro . poder , os demuestran de \jn moáb 
evidente que son inútiles los esfuerzos dé los que 
nuda les importa- perezcáis todos ioon tai que. sif 
ambición y codicia quede satiafechm . 

Justo es ya cesen las desgracias que aflijen át 
vuestras familias y que vosotros depongáis las atvn 
ma* volviendo á "ocuparos en . vuestra* labores y- & 
contribuir de ün modo ^rdaderattíeoate honroso ér 
restablecer la pafc -p felicidad dfe qüe fchte» &oto*t; 
De *m\¥tñ< tVfe^iidte ^itiaíntóie^ infamé 
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una guerra que ha consumido ya la juventud her- 
mosa qde hacia el ornato de vuestras, provincias y 
que cada dia que pasa arrebata nuevas victimas. 

Comparad vuestros recursos para sostenerla con 
Tos que nosotros tenemos á nuestra disposición. 
Contad el número de nuestros soldados, el de núes» 
tra caballería y artillería muy superior al vues- 
tro: miradnos apoyados por naciones poderosas, 
cuyos hijos combaten á nuestro lado , en tanto 
se os engaña con auxilio^ estrangeros que nunca 
habéis visto llegar: a nosotros ocupando las plazas 
y principales ciudades que solo pisareis como her- 
manos ó como rendidos , y en íin alimentado es- 
te ejército con los productos de casi toda España, 
mientras vosotros os veis obligados á devastar 
vuestro pais. 

¿Qué esperáis, pues? Venid á colocaros á nues- 
tro, lado y a recibir los cuidados de una ftéiná 
delicia ele los españoles . que 4 pesar de vuestros 
estravios suspira constantemente por haceros feli- 
ces. Aprovechad las seguridades que se os presen- 
tan para conseguirlo , pues como general en gefe 
de este ejército y en nombre del legitimo gobier- 
no de la Reina dona Isabel II os ofrezco: 

1 . ° Serán reconocidos los empleos de todo ge- 
neral, gefe , oficial y sargento que en el término 
de un mes contado desde esta fecha se presentare 
coa unafueiza igual á la que por su clase le cor- 
responda mandar , y destinados a continuar sir- 
viendo en nuestras filas 6 á retirarse á sus ho- 
gares según mejor les conviniere. 

2. ° Los individuos de lasmismas' clases i[ue se 
presentaren aislados , y en el indicado plazo, les 
*A reéópitfxáo eí empleo mraeditftá MtiMé-. ttfccpw 
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hubieren servido en las nuestras; pero los que pro- 
cediesen de estas , conservarán los mismos empleos 
y consideraciones de que antes gozaban. 

3.° Los individuos presentados de las clases 
de tropa quedarán en libertad de continuar sir- 
viendo en nuestras filas , con la facultad de elegir 
el cuerpo á que hayan de ser destinados , ó reti- 
rarse á sus hogares ó puntos ocupados por nuestras 
tropas , donde encontrará toda seguridad y pro- 
tección. 

No os ¡detenga ninguna especie de temor , ni 
creáis herido vuestro amor propio para adoptar el 
único partido que os queda de salvación ; pues en 
las guerras civiles no hay gloria para los vencedo- 
res ni mengua para los vencidos. Tened presente 
que cuando renace la paz todo se confunde; y que 
la relación de los padecimientos y desastres , la de 
los triunfos y conquistas se mira como patrimonio 
común de los que antes pelearon en bandos con- 
trarios. Pero al mismo tiempo no olvidéis , que si 
concluido el plazo que sa os señala , no habéis ce- 
dido al convencimiento y á la razón , entonces,... 
reflexionad en vuestra futura suerte. 

Cuartel general de Hernani 19 de mayo de 1837, 
«El general en gefe 

Conde de Luchana. 



NUMERO III. 

Oficio del coronel Aguirre, comandante de 
Valcarlos a Muñagorri, bn respuesta a su 

PRETENSION DE QUE SE LE ENTREGASE AQUEL 
PUNTO EN VIRTUD DE UNA REAL ORDEN PARA 

ESTE EFECTO. 

ElExcmo. Sr. Virey de ^Navarra en cargos, con 
techa de octubre p * taimo pasado medice desde Ql- 
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coz lo que sigue. --Vireynato de Navarra. No te- 
niendo niilguna instrucción ni antecedente que me 
autorizase á responder á lo que V. S. me pregunta 
en su oficio de 22 del actual, envié una copia del 
mismo al Excmo. Sr. capitán general de este ejér- 
cito, y lo que sigue es copia literal de la respuesta 
queS. E. me ha dado.-Cuartel general de Haro 26 
de octubre de 1838.— Excmo. Sr. : En este instan- 
te he recibido el oficio de aver de V. E. incluven- 
do copia de la comunicación que con la misma fe- 
cha le hacia el gobernador de Valcarlos con respec- 
to á la petición de Muñagorri para que se le per- 
mitiese ocupar aquel punto con las fuerzas que te- 
nia disponibles, y V. E. desea que yo le diga que 
es lo que debe hacer en este punto, y en todo lo 
demás que espresa en su citado oficio. 

Como este es un asunto de la mayor trascenden - 
cia para el honor de nuestras armas, en el cual se 
halla interesada la nación, y como el reconocimien- 
to esplícito de un nuevo estandarte solo puede de- 
terminarse por la nación representada en Cortes, es 
negocio que se halla fuera de mis atribuciones, y de 
que nada se dice en las instrucciones que yo tengo. 
Esta sola razón es suficiente para mostrar que no 
es posible que yo permita que una fuerza armada 
que proclama principios que no están conformes 
con los que han jurado los españoles que defienden 
el trono de Isabel II y la Constitución , ocupe un 
punto fortificado y guarnecido por las tropas de 
este ejército. Sin embargo , remito noticia de todo 
al gobierno de S. M. para que determínelo que crea 
mas conveniente. 

Como según todos los antecedentes, el estandarte 
de Paz y Fuebos bajo la dirección de don José 
Antonio Muñagorri debe pelear contra el partido 
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carlista , ie he considerado siempre cerno wntajoso, 
á nuestra causa , y por lo mismo los que le sigan 
obtendrán de mí todos aquellos auxilios que no 
comprometan la dignidad de la nación y el honor 
de sus armas. Su gefe debe haber recibido ya prue- 
bas de ello, y en mi opinión tanto él como todos 
tasque puedan tener misión de las provincias deben 
poner en juego todos los medios que su influjo les 
facilita, y mostrar sus efectos , sin procurar llevar 
á cabo el publico oprobio que llamará la atención 
de toda Europa , de que una fortaleza guarne- 
cida por tropas del ejército nacional se pusiera á 
disposición de aquel gefe; pues en tal caso ó el ejér- 
cito deberla abrazar su bandera, ó él cambiarla por 
la del ejército, ó de lo contrario seria necesario de- 
clarar publicamente una protección qué pudiera 
hacerse ostensible , lo cual hasta ahora no nos es 
permitido. 

Seria muy conforme á las esperanzas que se han 
concebido y á los medios que se le han proporcio- 
nadó, que las fuerzas de MuSagorri continuasen la 
obra que es objeto de su declaración, sin que les 
detuviesen temores que no parece están muy de 
acuerdo con el espíritu , que según se dice , predo- 
mina en el país; pues con las simpatías de sus ha* 
hitantes , con la facilidad de fortificar 6 atrincherar 
un puerto libre de todo compromiso, con la seguri- 
dad de no ser molestados por nuestra parte , y con 
la certeza de que las tropas del ejército llamarán la 
ateoeiofc del enemiga maniobrando según permitan 
las circunstancias, me parece que pttede Éacil mente 
llevar á efecto su empresa, descansaad© en los au- 
xilios que esté á mi alcance darles, de fa manera que 
el gefe y comisionados de aquel estandarte sabea 
que puedo ofrecerte*, 

> 
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'En «pnseeqencia de^do dará V. £. prden al 
gobernador de falcarlo? ppra 4jue bqjo su respon- 
sabilidad, no permita que/ninguna fuerza armada, 
ya pertenezca á esa, ya á otra bandera, escepto á la 
del ejército que tepgo bftjo mi mando , entre en la 
ciudad y fuertes de Vafearlos sin orden espresa mia, 
haciéndole Y. E. conocer las poderosas razones que 
me impiden permitirlo, y todo lo demás que le be 
manifestado, para su conocimiento. 

Informaré a V. E. de la resolución que tome el 
gobierno de S. M.-Todo lo que comunico á V. S. 
para que ponga en conocimiento de estos Sres. la 
la resolución de S. E», y prevengo á V, S. que sos- 
tenga ese ponto cón la misiva firmeza con que lo 
ha hecho siempre, sin permitir que entre en el nm- 
guna fuerza no reconocida pgr nuestro gobierno. 

zTado lo que traslado á vd. para su eonocimien - 
to.-~Dios guarde á V. etc. , , 

NUMERO IV. ' 

i 

TRABUCCIQflí DE LOS PRINCIPALES ARGUMENTOS 
QUE SE HIZO USO EN LA REPRESENTACION DI- 
RIGIDA Á L4 REINA RUGENTE EN DICIEM3WE 

DE 1838. ( * ) 

*■•*■* ' \* % ' 

• • r 

. . . ^La paz es^l priupipal deseo de los vas- 
congados ; muchos de ellos han perdido todos sus 



( * ) Esta representación era una copia casi literal de 
tarias cartas qfte yo 'hábia' escrito ¿nteríormeáte «obre 
este objeto , y que se enríjaroaal gobierno» eafcanol oón 
a% Urina* <N \& «atondad <fc ^^rovinews. . 
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, bienes y no podrían soportar la guerra por mas 
tiempo, y los demás oprimidos por pesadas car- 
gas están disgustados y cansados. La paz es el 
grito universal en todas las ciudades del reino, 
porque la guerra las aniquila , diezma sus hijos, 
consume sus riquezas , y llena su vida de amar- 
gura. Y ¿puede obtenerse esta paz por los medios 
empleados hasta ahora? El egército de V. M. ha 
sido numeroso , fuerte y dirigido por generales 
valientes , los españoles han hecho grandes sacri- 
ficios para sostener la guerra á costa de su dinero 
y de su sangre ; y ¿ qué ventajas se han obteni- 
do ? Millares de familias lloran la perdida de sus 
hijos y de sus bienes , y sin embargo , las hues- 
tes de D. Carlos son todavía fuertes y numerosas. 
Su corte se halla al abrigo de todo ataque , y el 
estandarte legítimo de vuestra hija no ha penetra- 
do hasta ahora con ventaja en las provincias que 
están bajo su dominación ; los rebeldes tienen es- 
peranzas de triunfar , y será muy difícil , si no 
imp sible del todo , evitar sus esfuerzos por los 
medios que emplea el gabinete actual. 

La importante cuestión que yo someteré al juicio 
de V. M. es si no seria posible obtener la paz, sin 
sacrificar mas sangre y mas tesoros. De cada cien 
hombres instruidos ó que poseen propiedades en es- 
tas provincias , los noventa y ocho favorecen la . 
causa de V. M . y naturalmente desean la paz. Se 
me preguntará ¿por qué esos hombres no emplean 
sus talentos y recursos para poner termino á la 
guerra ? A esto responderé que es porque conside- 
ran sus fueros como la causa principal de su an- 
tigua i» prosperidad, y temen que si la causa de 
V. M. triunfa queden suprimidos. Esta es la ra- 
zón que tienen para no hacer uso del Influjo que 
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pueden egercer sobre los soldados carlistas que an- 
tes eran sus colonos. Temen también que aun 
cuando D. CáFlos fuese hecho prisionero , ó arro- 
jado de España continuaría aun la lucha , porque 
levantándose entonces el estandarte de los fueros, 
todos los vascongados volarían á su defensa ; una 
fuerza mas compacta y poderosa que el actual egér- 
cito carlista pelearía en defensa de las libertades 
vascongadas , y en tal caso ó la nación española y 
el trono tendrían que humillarse ante los vascon- 
gados victoriosos , concediéndoles de muy distin- 
to modo los fueros que ahora reclaman , ó habrian 
de conquistar estepais, reduciéndole á un mon- 
tón de ruinas , pues no de otro modo podría con- 
seguirse la paz. 

Y ¿ podría el resto de la nación vencer á los ' 
vascongados en tal *s circunstancias , cuando es 
dudoso que puede hacerlo ahora que pelean por 
una causa que leses estraña? Y aun cuando España 
quedase^ victoriosa ¿seria de desear un triunfo tan 
caramente comprado? Los partidarios del absolu- 
tismo se aprovechaban de esta nueva contienda 
para escitarla rebelión en otros puntos de la pe- 
nínsula. Y no debería sorprender que la alianza de 
las potencias del norte favoreciesen á los vascon- 
gados contra los" que se miran como enemigos de 
aquella alianza , ni seria estraño tampoco ver á 
los gobiernos liberales que en el día sostienen la 
causa de V. M. amparar la de las provincias , por 
que entonces el ejército de Y. M. pelearía para es- 
clavizar aun pueblo libre. Las naciones y los go- 
biernos consideran los principios y no los indivi- 
duos , y tal vez en el caso que he supuesto, se pon- 
drían de acuerdo la Inglaterra y la Rusia, porque 
Inglaterra consideraría & los vascongados como un 
pueblo que defendía sus libertades , Rusia los sos- 
tendría , mirándolos como un medio de destruir 
' 6 
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vuestros ejércitos , y entrambas potencias supon- 
drían que defendían la justicia y la razón. 

Ni ¿ qué coáa puede haber mas injusta y falta 
de equidad que el deseo de privar á estas provin- 
cias de un sistema de administración sencillo y 
económico, acomodado bayo todos aspectos á sus 
gustos é intereses , con el solo objeto de sustituir 
á él otro mucho mas oscuro y complicado , y que 
al mismo tiempo perjudicaría á su prosperidad? 
¿Qué oosa mas opuesta a la razón que el empeño 
de echar los cimientos de la libertad española, sobre 
las minas de las antiguas libertades vascongadas? 

Apenas habrá un solo vascongado que no sue- 
, pire por la paz , pues los que se hallan bajo la 
dominación de don Carlos la desean porque han 
pagado bien caramente su parte de revolución con 
los pesados tributos de dinero y sangre que han 
sufrido y sufren. Los carlistas , paisanos ó solda- 
dos (porque todos son una sola y misma cosa) de- 
sean la paz , pero solo una paz que les asegure su 
antigua seguridad y prosperidad, y es imposible 
que las armas de V. M. consigan jamas estable- 
cer esta paz , porque los vascongados la rechazan, 
temerosos de las bayonetas. 

Repito que los mas ricos propietarios que han 
emigrado de las provincias y son los únicos que 
pueden ejercer influjo entre los vascongados que 
antes eran sus colonos ó dependientes , no harán 
esfuerzo alguno para conseguir la paz, mientras 
no estén seguros de que se les canservarán sus 
f ueros , que tan gran valor tienen á sus ojos. 
' ¿Por qué pues negarles lo que con tanta ansia pi- 
den y tan obstinadamente defienden? ¿Por qué ne- ' 
garles tan justa pretensión? ¿Puede nadie responder 
negativamente á la propuesta de conceder los fue-» 
ros á trueque de obtener la paz ? 
Señora : . los hombres de mas influjo en estas 
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provincias , piden humildemente á V. M. y á la 
nación española : 

1 . ° Que se garanticen las libertades de los vas- 
congados por medio de una ley sujeta á las refor- 
mas que en adelante se consideren necesarias. 

2. ° Que se autorice á la diputación provincial 
para tomar á su cargo el manejo y dirección de 
estandarte de paz y fueros. 

3,. ° Que se conceda permiso á los oficiales vas- 
congados que sirven en el ejercito de S. M. para 
que se unan al referido estandarte. 

4. ° Que se conceda igual permiso á los solda- 
dos vascongados que hoy pertenecen á los cuerpos 
francos y á la milicia nacional. 

5. ° Que el gobierno adelante una cantidad su- 
ficiente para mantener por espacio de dos meses la 
fuerza que pueda reunirse bajo el estandarte de 

paz y FUEROS. 

6. ° Que el gobierno tome en consideración la 
declaración de una amnistía general por delitos po- 
líticos. 

Obtenidos estos medios de acción, se proponen 
reunir al rededor de aquel estandarte á todos ios 
vascongados que poseen propiedad , crédito , ta* 
lentos é instrucción. Se proponen igualmente no 
admitir en las filas de paz y fueros , sino á los 
naturales de Jas provincias vascongadas , esclu- 
yendo aun á los vascongados que hayan servido 
como oficiales en el ejército carlista. Los vascon- 
gados se proponen sostener después dicho estan- 
darte á costa de sacrificios que harán ellos mismos, 
y se obligan á proporcionar la paz á la nación, 
con tal que la nación les conceda sus fueros, 

V. M. conocerá que la petición de ios vascon- 
gados no es exorbitante , y al mismo tiempo pe 
persuadirá deque deben contar con elementos muy 
poderosos para poder hacer taa positivas promesas 
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de paz ; pero conocen bien á su pais , saben el in- 
flujo que ejercen en él , y no seria de estrañar que 
se apoyasen también en el franco y poderoso au- 
xilio que puedan recibir de otras partes. 

Finalmente no puede haber ningún mal en que 
el gobierno y las Cortes accedan á la petición de 
los vascongados , pues muy poco puede perderse y 
es mucho lo que se puede ganar. Negarles su justa 
pretensión traería grandes males á la nación , pues 
se aumentaría la irritación de los espíritus entre los - 
habitantes de estas provincias , se perdería toda 
esperanza de conseguir un arreglo amistoso , y el 
único medio que restaría seria el de conquistar el 
pais. Al mismo tiempo alimentaria la fuerza mo- 
ral de la causa carlista , y no debería sorprender . 
que se entiviasen nuestras relaciones de alianza con 
las naciones estrangeras , cuando estas viesen que 
España se negaba á toda reconciliación con los 
vascongados , tan fuertemente adictos a. su liber- 
tad y á su reina. 

Navio deS. M. North Star en Pasages, 30 de 
diciembre de 1839. 

Certifico que los documentos contenidos en el 
anterior apéndice, son traducciones verdaderas y 
literales de los originales. 

.T. M. de Satrustegui. 



NUMERO V. 

Pasages 13 de setiembre de 1839. 

He podido reunir las siguientes noticias, por 
medio de una larga conversación que he tenido 
con *** 

■ 

Ocurrencias be Estella. 

Las personas á quienes Maroto mandó fusilaren % 
Estella en el mes de febrero , deseosas de derri- 
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barle á él y á su partido é investirse á sí mismas 
con la autoridad que aquel tenia , habían prepa- 
rado una alocución á las tropas en que les prome- 
tían terminar la guerra por medio de un convenio 
con el gobierno de Madrid. No era , sin embargo, 
esta su intención , sino que secretamente hacían to- 
dos los esfuerzos posibles para disgustar á las tro- 
pas con Maroto, el cual tuvo noticia de sus planes 
por una carta interceptada , é inmediatamente se 
trasladó á Estella. Al llegar á esta ciudad las au- 
toridades fueron á verle con objeto de denunciar- 
le las maquinaciones de aquellos gefes , y en su 
consecuencia reunió Maroto un consejo compuesto 
de Arizaga , el conde Negri , el general Silvestre, 
y otros dos, y sometiéndoles todas las circunstan- 
cias del caso , para saber su opinión , respondie- 
ron todos que en su concepto aquellos gefes eran 
reos de sedición , y que su conducta exigía un in- 
mediato y ejemplar castigo. Maroto disolvió el 
consejo, y poco después firmó la sentencia de 
muerte contra los principales directores de la cons- 
piración (1) ; enviando destacamentos para arres- 
tarlos con órden de traérselos muertos ó vivos. 
Sin embargo , no había tomado ninguna determi- 
nación con respecto á Guergué, mas este fue dete- 
nido por el oficial que estaba de guardia en la 
puerta de santa Bárbara , en el acto de tratar de 
escaparse á las nueve de la noche s disfrazado de 
fraile. La mañana siguiente , 18 de febrero, fue- 
ron todos fusilados por un destacamento del bata- 
llón l . ° de Navarra , único que estaba acuartela- 
do dentro de los muros de Estella , é inmediata- 

(1) Hay una real órden dada | or Fernando VII, que 
no oreo haya sido derogada , por la eual se dA poder ú 
un general en gefe para proceder de esta manera sumarí- 
sima, en casos de semejante naturaleza. El general Bes- 
sieres fue fusilado con arreglo á aquella ley. 

N 
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mente Maroto y Arizaga se estuvieron paseando 
solos y sin escolta ninguna alrededor de la ciudad. 
Al volverse á su alojamiento , mandó Maroto que 
viniese a la ciudad todo el grueso del ejército que 
estaba acantonado en las aldeas inmediatas , y ha- 
biéndoles formado en columna cerrada en diferen- 
tes plazas , les informó de los motivos que habia 
tenido para proceder de a. pielía manera , y aña- 
dió: "ahora iremos al cuartel real, y pondremos 
fin á todas las intrigas que alli se están tramando 
contra nosotros." 

Volviéronse las tropas tranquilamente ásus cuar- 
teles áf la puesta del sol , y emprendieron su mar- 
cha la mañana siguiente. Habiendo hecho noche 
en Irurzuñ , continuaron su camino al rayar el 
dia , y Maroto formó en columna las tropas en 
él camino , se cojocó al frente de ellas, leyó. en 
voz alta el decreto de don Carlos en que le decla- 
raba traidor, y les dijo que no trataba de compro- 
meter á nadie, que los que quisieran podrían se- 
guirle , pero los que no tuvieran voluntad de ha- 
cerlo podrian proceder como mejor les pareciese. 
Terminada su alocución metió espuelas a su caba- 
llo , y le siguió todo el ejército , sin que se queda- 
se atrás ni un solo hombre. 

El dia siguiente envió Urbistondo un ayudante 
de campo á Maroto , para informarle de que habia 
recibido órdenes del rey para impedir que se apro- 
ximase al cuartel real , per<> que él deseaba saber 
cuales eran las intenciones de Maroto. Respondió 
este (pie Urbistondo conocía bastante bien sus in- 
tenciones , v que podia proceder como le agrada- 



ta, y pr.co tiempo, después vieron ó su frente un 
batallón formado en una altura que dominaba el 
(inmiftatirch Maroto mandó hacer alto ¿i sus tro- 
pas y diviso que ávansaBo una eomjpania deguins. 



se. El ayudante de campo volvió 
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Todos creyeron que iban á llegar á las manos, mas 
de repente un batallón guipuzcoano del ejército 
de MarotOj reconoció que el batallón que tenían 
al frente era guipuzcoano también , los soldados 
le saludaron á gritos con la frase propia de la pro- 
vincia , la gente de Urbistondo correspondió al sa- 
ludo , y corriendo por la colina abajo fue á unir- 
se á sus compañeros. 

Al llegar á Tolosa envió M aroto al conde Negri 
á Villafranca , donde estaba D. Carlos , mas Negri 
volvió á Tolosa sin haber conseguido otra cosa si- 
rio el traer á Maroto órdenes perentorias para que 
se volviese a Navarra , y Arizaga se ofreció en- 
tonces á ir al cuartel real con Negri. Cuando He- 
gó á Víllafranca estuvo á punto de que le mata- 
sen los soldados de la guardm , mas al fin consi- 
gnió introducirse á la presencia de D. Carlos que 
temblando de miedo le preguntó : "¿Que quie- 
re decir todo esto ?" Arizaga le respondió que no 
le sorprendiese nada de lo que pasaba , pues él 
mismo en las cuatro últimas veces que había esta- 
do en el cuartel real había informado h S. M. de 
las maquinaciones que se estaban fraguando, y 
aun le habia indicado el remedio que era indis- 
pensable , y S. M habia prometido aplicar ; pe- 
ro que en vista de que S. M. se habia olvidado de 
cumplí su promesa , ellos se habian visto en la 
necesidad de dar el golpe, porque no se Ivibian de 
condenar por sí mismos á dejarse sacrificar tran- 
quilamente por viles Intrigantes , al mismo tiempo 
que estaban esponiendo diariamente sus vidas en el 
campó de batalla en defensa de la causa de su rey. 

D. Carlos habia estado como espantado durante 
todo aquel dialogo , corriendo t\ la ventana , cada 
vez que oia cualquiera rüldo ; en aquel instante 
fetíttó Négrl ctl el aposento y D. CArlos eii un pa* 
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Has , y esclamó : " Yo me entrego en vuestras ma- 
nos; haced lo que queráis de mí " Arizaga le ani- 
mó , y le estuvo hablando hasta que se tranqui- 
lizó lo suficiente para poder preguntar qué debía 
hacer. 

Arizaga respondió inmediatamente. " V. M. de- 
be revocar su último decreto , apoyar la conduc- 
ta de Maroto , y darle espresamente su real apro- 
bación. "-- " Está bien > dijo entonces D. Cárlos; 
escribe el decreto en los términos que quieras, y yo 
le firmaré." 

Arizaga se sentó , y aprovechando la ocasión 
(Atendió un decreto revocando el del 31 ; otro di- 
solviendo el consejo ; otro destituyendo á los mi- 
nistros , y el cuarto nombrando un nuevo minis- 
terio. D. Cárlos los firmó todos , y prometió pa- 
sar revista á las tropas de Maroto, y recibir agra- 
dablemente á este general, todo lo que egecutó al 
siguiente^dia. Arizaga fue corriendo á galope áTo- 



trego á Maroto , á quien encontró inquieto por 
su tardanza , y temeroso de que le hubiesen fu- 
silado. Asi fué* como Maroto consolidó su poder y 
le mantuvo hasta el momento de firmar el conve- 
nio de Vergara. % * 



Motivos que indujeron a Maroto y su par- 
tido A ENTRAR EN UNA COMPOSICION 

AMISTOSA. 

La caida de la causa de D, Carlos se atribuye 
principalmente al carácter de aquel príncipe , que 
según le pintan , es un hombre débil , irresoluto, 
cobarde é ingrato , entregado á las máximas de la 
mas ciega superstición , y desconfiado de todo el 
mundo, Guiado por los consejos de algunos fra- 




bolsillo, los cuales en 
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leí intrigantes , ha premiado con destierros y pri- 
siones los servicios de sus mas fieles servidores; y 
persuadido de que las provincias peleaban no por 
él sino únicamente en defensa de sus fueros, ha 
procedido muchas veces respecto á ellis de la ma- 
nera mas ingrata y arbitraria , la cual al fin llegó 
á privarle del afecto de los principales gefes y au- 
toridades. En la espedicion que mandó en persona, 
fué su conducta estraordinariamente cruel y egoista. 
Mientras las tropas estaban constantemente acam- 
padas y espuestas á las inclemencias del tiempo, 
¿1 y sus frailes se alojaban siempre cómodamen- 
te en alguna población , y si un soldado exhaus- 
to y fatigado se atrevía a llegarse a ella para pe- 
dir un vaso de agua , era desapiadadamente arro- 
jado de alli, y aun cruelmente castigado. En ca- 
da población en que paraba, lo primero que hacia 
era imponer una contribución de dos ó tres mil 
rs. para los gastos de su mesa , y si el pueblo era 
tan miserable que no podia reunirse esta cantidad, 
tomaba en su lugar ganados , aves ect. Después de 
la acción de Barbastro , temiendo que lie cogiesen 
prisionero , atravesó la ciudad á escape, y en su 
^precipitación atropello y pisoteó á varios heridos 
Que conducían á los hospitales, continuando su 
fuga , sin hacer caso alguno de los gemidos y la- 
mentos de hombres cuya sangre corría en defensa 
suya. Todo esto escitó naturalmente en las tropas 
un sentimiento de aversión contra él , y su matri- 
monio disgustó é incomodó altamente á todos los 
Sefes. 

Después de las ocurrencias de Estella previo el 
partido de Maroto que su ruina y la causa del pre- * 
tendiente no estaba muy distante. La corte se ha- 
llaba en guerra contra ellos, y Maroto colocó á Vi- 
Hareal cerca de la persona de don Carlos, para im- 
poner á este y y raaateuer eu ei órdea a sus ens* 
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migos. Don Cárlos , no obstante , encontró medio 
de tener correspondencia en secreto con Arias Te- 
jeiro, y con ej fanático tigre Cabrera. Las dos car- 
tas que estos dirigieron á don Carlos desde Canta- 
vieja el 20 y 21 de junio , y fueron interceptadas 
por el alcalde de un pueblo de Aragón , manifes- 
taban claramente que habia formado un plan pa- 
ra derribar á Maroto , de quien hablaban en los 
términos mas violentos. Maroto y Arizaga deter- 
minaron entonces trabajar para conseguir su plan 
de pacificación , y viendo que tanto las tropas co- 
mo los gefes estaban disgustados de la causa de don 
Cárlos ^consultaron á las personas mas influyen- 
tes en las provincias, las que se unieron k ellos. 
Contábanse entre estas personas Villareal, Iturbe, 
La Torre, Urbistondo Negri, Elio, Iturriaga, Mon- 
tenegro , Martínez , etc. Entonces Maroto hizo lle- 
gar de uu modo indirecta algunas indicaciones á 
Espartero , mas este no hizo caso de ellas , cre- 
yendo probablemente que Maroto solo quería ga- 
nar tiempo , ó que tenia fuerzas suficientes para 
obligarle á sostenerse. Verificáronse las acciones de 
Ramales y Guardamino , y confirmaron á Espar- 
tero en la idea de que podría terminar la guerra 
por la fuerza de las armas , en cuya persuacion 
adelantó hasta Amurrio , donde permaneció dos 
meses construyendo fortificaciones. Entre tanto los 
gefes vascongados instaban á Maroto para que acu- 
(íicsc á lord J. Hay , el cual sabia estaba muy in- 
clinado al plan de pacificación de las provincias 
vascongadas , y en su consecuencia Maroto escri- 
bió el 14 de juiio á S. S. la carta que ha servido de 
base á la pacificación. 

EspÉDicioNEs a lo ínteriob. Tddas las espe- 
diciones habian sido malamente dirigidas. El pre* 
tendiente en la unida que mandó en persona fue el 
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ter robos y depredaciones , de que él mismo dio 
el ejemplo imponiendo contribuciones á todas las 
ciudades por donde pasaba. Al principio de la es- 
pedicion , cuando entraba don Carlos en una ciu- 
dad era por lo común recibido con música y re- 
gocijos , pero al salir de ella dejaba confusamente 
detras de si una tristeza y desolación , y le seguían 
los gritos de execración lanzados por las familias 
qye habían arruinado él y sus adherentes. 

Guergué mandó la primera espedicion á Catalu- 
ña , y solo pensó en enriquecerse ; asi es que tan 
luego como llenó sus cajas empezó á escitar entre 
los batallones vascongados un fuerte deseo de vol- 
verse á sus provincias. Sobornó á varios para que 
lo pidiesen á voces , los demás se unieron natural- 
mente á aquel grito , y retrocedió suponiendo que 
le habían obligado á ello las tropas. 1). Carlos tu- 
vo noticia de toda la conducta de Guergué , mas 
sin embargo lejos de castigarle le recibió benigna- 
mente. 

Gómez en su espedicion solo cuidó de su propio 
interés , y dejó impunes los mas negros crímenes; 
y Batanero salió de las provincias únicamente con 
el objeto de cobrar las rentas de algunos anos de 
su canongia en la catedral de Burgos; por consi- 
guiente se dirigió á esta ciudad , sacó el dinero al 
í)ean , impuso algunas contribuciones , y se vol- 
vió tranquilamente á las provincias. 

Varios generales carlistas, envidiosos de la par- 
cialidad con que don Carlos miraba al conde Ne- 
gri , y observando cuan grap deseo tenia este de 
adquirir fama militar le proporcionaron también 
el mando de una espedicion para quitarle del me- 
dio y desacreditarle. 

Revista del 26 de agosto en Elgiteta. 
ttettá ti, cSfti*to* de? nmtefoA ft eotis^tiotleia Áé 
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la noticia que recibió de que Maroto habia enta- 
blado negociaciones con Espartero , mostró reso- 
lución suficiente para comunicarle su soberana in- 
tención de pasar revista al egército. Maroto reu- 
nió inmediatamente catorce batallones en Elgueta, 
y se puso á su cabeza. Llegó I). Cárlos, acom- 
pañado por Eguia , Valdepeíia, Villareal y Negri,/ 
y le recibió Maroto en silencio. D. Cárlos se di- 
rigió á los batallones guipuzcoanos y les dijo: 
" Guipuzcoanos: ¿me reconocéis por vuestro rey?" 
-- " Si Señor " , respondieron. ¿Y estáis pron- 
tos á hacer todo lo que yo os mande? — A esta 
pregunta no respondió ni una sola voz. " Viva el 
rey" gritó Eguia. " Viva , contestaron las tro- 
pas; y viva el general Maroto."- " Donde se halla 
el rey presente, dijo entonces D. Carlos, no debe 
victorearse á ningún otro. Yo soi vuestro general" 
Y dirigiéndose á Facundo , coronel de uno de los 
batallones de Guipúzcoa le preguntó: U Y voso- 
tros ¿á quién defendéis?"—" A V. M.", res- 
pondió el coronel. — " Pues bien seguidme." 
Facundo dirigió la vista hacia Maroto , que guar- 
daba el mas profundo silencio , y no encontrando 
la mas pequeña señal de aprobación , dijo que no 
podia ser. Entóneos don Cárlos , sin añadir ni una 
palabra metió espuelas al caballo y salió al galo- 
pe , siguiéndole los generales que ie habían acom- 
pañado. / 

(Firmado) .T. M. de Satrustegui 

NUMERO VI. 

PROCLAMA DIRIGIDA POR EL DUQUE DE LA 
Victoria a sus tropas en Durango el du 
23 de AGOSTO de 1S39. 

Comandancia general de los ejércitos reunidos,- 
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Secretaria de campaña. — Soldados: Cuando vues- 
tro general en gefe os ha dirigido la voz, lo ha exi- 
gido ó vuestro bien , 6 la justa causa que defen- 
demos. Yo cuento como una de mis principales 
glorias vuestra fiel correspondencia á las escitacio- 
nes que os he hecho. Era preciso vencer ó morir 
antes que sucumbiese Bilbao, y vuestro heroico es- \ 
fuerzo salvó nuestra existencia política y el trono 
de nuestra inocente Reina. Era necesario liber- 
tar á las provincias del interior de la domina- 
ción rebelde, y vuestro denuedo encerró en sus gua- 
ridas v á las hordas que acaudilló el pretendiente. 
Era indispensable moralizar el ejército del Norte, 
restablecer la disciplina y lavar las manchas que 
empañaban su lustre, y vosotros disteis al mundo 
entero aquel grande, aunque doloroso espectáculo, 
que sirvió de base al orden inmutable que os ha- 
bía de hacer invencibles. Lo fuisteis en cuantas 
ocasiones pude proporcionaros, librastéis de espedi- 
ciones enemigas al interior , pacificasteis la sierra 
de Burgos, y en Peñacerrada obtuvisteis un triunfo 
que preparó la anarquía y la división del potente 
bando rebelde. 

Ceñido el enemigo á la defensiva, era necesario 
un plan bien entendido y meditado que en la pre- 
sente campaña produgese ventajas positivas. Yues-, 
* tra ciega confianza en mi buen deseo, las virtudes 
que os distinguen, el conocimiento exacto del ter- 
reno, el estudio de esta guerra y otras seguridades 
me hicieron esperar fecundos resultados. Como 
preliminar del sistema me propuse sustituir un pru- 
dente rigor á la blandura y lenidad que tan osados 
hizo á nuestros enemigos/ Por esto las represalias 
con que enfrené su ferocidad. Por esto las espuls 
siones de las familias desafectas a pais donde su- 
sus hijos nos hacían cruda guerra. Por esto la orden 
general de incendiar las mieses donde no pudieron 
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recogerse , para privar al enemigo los medios de 
subsistencia. Por esto en fln el estreche bando de 
bloqueo para hacer mas crítica su posición. Las 
medidas gubernativas debían armonizarse con el 
plan de guerra que se habia de desarrollar tan 
pronto como el gobierno facilitase los auxilios que 
completasen la organización del ejército, y asegu- 
rasen su subsistencia. 

El cuerpo de Navarra dirigido por el bizarro ge- 
neral León tuvo mis instrucciones para obrar de 
esnsuno, mientras que yo llamaba sobre la estre- 
ma izquierda de la iínea el grueso de las fuerzas 
rebeldes, alejando á Maroto del teatro donde habia 
ejercido los actos que comprometieron su existen- 
cia política, y que debían encender la tea de la dis- 
cordia á proporción que sus reveses y nuestro triun- 
fo debilitasen su prepotencia. Ramales y Guarda- 
mino, Belascoain y Ciriza fueron los primeros glo- 
riosos hechos de esta brillante campaña; pero los 
enemigos no por ellos desmayaron, antes creyeron 
que yo alucinado os conduciría indiscretamente á 
los desfiladeros y terribles posiciones donde tantos 
valientes fueron victimas de su arrojo. El movi- 
miento de flanco sobre Orduña y Amurrio los puso 
en desconcierto, y sin tener qua sacrificar ni una 
vida de mis dignos compañeros de armas quedaron 
en nuestro poder los puntos fuertes donde confia- 
ron ver sepultados a muchos de vosotros. 

A la noble y justa causa que defendemos con- 
venia asegurar para siempre el inmenso pais con- 
quistado estratégicamente, y por esta razón fué ne- 
cesario fortificar la nueva linea de Puentelarrá, Ar- 
ciniega , sin temer (pie el tiempo indispensable para 
llevar á cabo esta importante operación reanimase 
á los rebeldes , sino que inversamente haria mas 
falsa su posición, porque el desengaño desmembra- 
rla sus filas al apoyo de las nuevas fortalezas, y 

Digitized by Google 



95 

t>orque el partido anti-marotista tendría lugar de 
levantar el grito, precipitando la calculada escisión 
que habían de abortar los sucesos de Estella, la de- 
gradación eptre los suyos del Pretendiente y el 
destierro de sus fanáticos agentes. 

El boquete y fortalezas de Areta fueron un tan- 
to el ancla de la esperanza del partido rebelde do- 
minante. Alli mantuvo sus principales fuerzas, creí- 
do su gefe de que alli eran dirigidas mis miras; pe- 
ro otra marcha de flanco, sin esquivar el combate 
en el difícil paso de Altuve, destruyó completa- 
mente tan necia esperanza. 

La proyectada operación se combinó según sus 
naturales consecuencias : moviéndome yo sobre la 
llanada de Alava, debia arrastrar en pos de mi el 
grueso de las fuerzas rebeldes para defender el cas- 
tillo de Guevara y las lineas atrincheradas de Arla- 
ban y de Villarreal. Asi quedaba debilitado el 
frente de Amurrio, y falseada la posición de Areta. 
Los generales Arechavala y Castañeda recibieron 
mis órdenes, y el último ademas verbales instruc- 
ciones, para obrar unidos oportunamente; y el ge- 
neral León para hostilizar al mismo tiempo el país 
enemigo. Dignos son todos del mayor elogio por 
la exactitud , valor y pericia que han desplegado, 
pues mientras yo dominaba la llanada, vencía con 
vosotros aquellas formidables lineas y atacaba con 
feliz éxito el fuerte y elevadas cimas de Urquiola, 
coincidieron los brillantes triunfos sobre Areta, Alio 
y Dicastillo , viéndose el enemigo forzado á des- 
truir en parte su artillería en Areta , huyendo pre- 
cipitado para no ser envuelto por las fueezas cóm- 
binadas, y recibiendo los fugitivos habitantes de 
Alio y Dicastillo el castigo de su tenaz rebeldia. 

Nuestra entrada triunfante en Durango, sin que 
los rebeldes se atreviesen á oponer la menor re- 
sistencia, nos hace dueños de casi toda Vizcaya 
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después de dominar la mayor parte de la provin- 
cia de Alava. "La reunión por esta parte délas 
tropas victoriosas permitirán nuevas empresas, 
mientras que por Navarra se recogen otros laure- 
les." El enemigo desconcertado, sera batido si no 
se acoge á nuestra generosidad deponiendo las ar- 
mas o sosteniendo con ellas la Constitución de la 
monarquía española, el trono legitimo de Isabel II 
y la regencia de su augusta madre. Los que asi 
lo hagan serán admitidos como miembros de una 
familia con olvido de lo pasado y una reconcilia- 
ción fraternal que harán duradera la pazque todos 
v los pueblos,, apetecen. Vosotros , queridos compa- 
neros de glorias y de fatigas, habéis dado un ejem- 
plo de virtud inimitable con el habitante que se so- 
mete y espera tranquilo fiado eñ la generosidad y 
disciplina del ejército. Todos los que obren asi se- 
rán protegidos en sus personas y propiedades, pero 
al mismo tiempo la rebeldía sera castigada como en 
Alio y Dicastillo. 

Aqui tenéis, soldados, el resumen de los señala- 
dos triunfos adquiridos hasta el dia. Vuestro gene- 
ral en gefe siente un placer estraordinario, viendo 
cumplidos en parte sus deseos por el bren de esta 
desgraciada nación , y no duda que siguiendo fir- 
mes la sendas que os ha trazado daréis la suspira- 
da paz , afirmando el orden, consolidando nuestras 
instituciones y el trono de nuestra inocente reina, 
bue son los objetos esclusivos de vuestro general 

Espartero. 
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